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Resumen 

Un tema común en la educación universitaria es la falta, incluso ausencia, de enfoque en el 

desarrollo personal de los estudiantes. Esta falta de atención al desarrollo personal de los 

estudiantes provoca ciertos inconvenientes durante sus estudios universitarios, como la deserción 

escolar o la falta de compromiso con la profesión que estudia. El presente estudio tiene como 

objetivo analizar la relación entre sentido de vida e identidad profesional de los estudiantes 

universitarios, así como señalar las diferencias que puedan presentarse entre estos constructos al 

considerar el grado y área del conocimiento. Se conformó una muestra de 556 estudiante 

universitarios de diferentes licenciaturas. Se empleó un análisis correlacional. Se encontró que 

existe una relación positiva entre sentido de vida e identidad profesional. Por otro lado, se observó 

una diferencia de medias en el sentido de vida entre las diferentes licenciaturas, siendo odontología 

la que tiene una media superior en comparación a artes y psicología. En cuanto a la identidad 

profesional, se encuentra una diferencia en la media de informática con respecto a las otras 

licenciaturas. Se concluyó que el sentido de vida es una variable asociada a la identidad profesional 

de los estudiantes universitarios. 

Palabras claves: sentido de vida; identidad profesional; estudiantes universitarios 
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Introducción 

En los objetivos y la visión establecida en la Facultad de Ciencias de la Educación de la 

Universidad Autónoma de Sinaloa se establece el interés de realizar investigaciones que atiendan, 

expliquen y solucionen problemas educativos de forma innovadora. El presente trabajo se alinea 

con estos objetivos al tratar una problemática existente en la literatura moderna de la investigación 

educativa. 

Un tema recurrente dentro de la investigación educativa es la falta de atención en el 

desarrollo personal de sus estudiantes. Esto sugiere que la educación se ha desviado de su objetivo 

y naturaleza con el fin de satisfacer las necesidades mercantilistas que dejan de lado a la persona. 

Por lo tanto, puede llegar a considerarse que la educación ha tenido una regresión al enfocarse en 

ser una mera instruccionalización. 

Dicha problemática ha existido desde algunas décadas atrás, sin embargo, los cambios tan 

acelerados de las sociedades modernas han logrado acrecentar el problema (Noblejas, 2018). Lo 

anterior se demuestra en algunos estudios que han tenido por objetivo encontrar las razones por 

las que los estudiantes universitarios escogen sus estudios. Por ejemplo, en el estudio de la empresa 

ADECCO (citado en Alonso-Bohórquez, 2020) se muestra que menos de la mitad de los 

estudiantes participantes habían elegido sus estudios universitarios porque sentían en ellos una 

vocación. 

En este contexto el presente trabajo examina si los universitarios se desarrollan 

personalmente al considerar las variables de sentido de vida e identidad profesional. Se hace 

énfasis en estas variables dado que la educación universitaria, en principio, es el último paso para 

que las personas se preparen para su inserción al mundo laboral y, en algunos estudios, se ha 

reportado que cerca del 50% de estudiantes suele tener una incertidumbre o ausencia de sentido de 



 

vida (Chan, 2021; Verdeja, 2021). Por lo tanto, es de suma importancia que los universitarios 

desarrollen una visión futura donde se refleje su identidad profesional, ya que esta permite que los 

estudiantes encuentren un sentido a sus estudios y generen un sentimiento de vocación en la 

profesión que han seleccionado (Adams, 2012). Estas variables son parte fundamental del 

desarrollo de la persona, pues se componen de elementos cognitivos, emocionales y sociales. 

Para cumplir con los objetivos de este trabajo, se determinó realizar una comparación entre 

diferentes licenciaturas para abarcar diversas áreas del conocimiento y descubrir si existen 

diferencias significativas en la presencia de ambas variables en los estudiantes de acuerdo con su 

licenciatura. De la misma manera, se realizó una comparativa entre primer y cuarto grado. Por 

último, se analizó la relación entre las variables. 

El presente trabajo está dividido en seis capítulos, los cuales serán descritos a continuación: 

 

Capítulo I. Problemática: Este capítulo explica lo reportado en la literatura sobre la 

perdida de enfoque de la educación universitaria en el desarrollo personal de sus estudiantes, 

llegando a cambiar su sentido a una creación de fuerza laboral (Arboleda, 2019; Verdeja, 2021). 

El sentido de vida e identidad profesional de los estudiantes forma parte de su desarrollo personal, 

pues es en esta etapa de la vida cuando los jóvenes se encuentran en una crisis de identidad y sin 

un rumbo determinado para su vida. Por esta razón, Kronman (2007) señala la importancia que 

tienen las universidades como fuentes generadoras de sentido de vida. Tanto los padres como los 

propios estudiantes esperarían que en la universidad estos últimos encuentren un sentido para su 

vida, o por lo menos comiencen a cuestionarlo. De esta manera evitaran pensar en desertar, una 

situación similar ocurre con la identidad profesional, como indica Cassiano et al. (2016) ya que 

durante los primeros semestres de la educación universitaria los jóvenes pueden terminar por 

abandonar sus estudios si no sienten una conexión con la profesión. 



 

El estudio propone examinar: ¿Cuál es la relación entre el sentido de vida y la identidad 

profesional en los estudiantes universitarios, considerando la licenciatura estudiada y el grado 

cursado? Como preguntas específicas se encuentran: ¿Cuál es la presencia de sentido de vida en 

los estudiantes universitarios? ¿Qué tan consolidada es la identidad profesional que presentan los 

estudiantes universitarios? ¿Cuáles son las diferencias en el sentido de vida e identidad profesional 

entre los estudiantes de primer año y cuarto año y entre áreas del conocimiento? y, ¿qué relación 

existe entre el sentido de vida y la identidad profesional. 

La importancia de la presente investigación recae en el hecho de que se ha encontrado en 

algunos estudios que la presencia de sentido de vida se encuentra cercana al 50% de la muestra 

total (Chan, 2021; Arboccó, 2018; Rodek, 2015; Verdeja, 2021). Lo mismo ocurre con la identidad 

profesional, en donde el trabajo de la empresa ADECCO (citado en Alonso-Bohórquez, 2020) se 

ha encontrado que más del 50% de los estudiantes universitarios suelen escoger sus estudios sin 

considerar el sentimiento de vocación en ellos. 

Así mismo, el presente capítulo presenta los objetivos de la investigación. El objetivo 

general es conocer la relación entre sentido de vida e identidad profesional en los estudiantes 

universitarios, considerando la licenciatura estudiada y el grado cursado. Siendo los objetivos 

específicos: examinar la presencia de sentido de vida y de identidad profesional en los estudiantes 

universitarios; comparar el sentido de vida y la identidad profesional reportados entre los 

universitarios de nuevo ingreso y sus coetáneos de cuarto año, así como entre licenciaturas; y, 

conocer la relación entre sentido de vida e identidad profesional. 

Por último, se establecen las hipótesis de la investigación, las cuales son: con base en la 

literatura (Adams et al., 2006) se espera que los estudiantes de cursos superiores presenten un 

sentido de vida mayor, y una identidad profesional más fuerte, o consolidada, que la de sus 



 

coetáneos en primer año. Además, considerando a algunos autores, como Verdeja (2021), se 

considera que existen diferencias significativas en la presencia de sentido de vida y en la identidad 

profesional entre los estudiantes de diferentes licenciaturas. 

Capítulo II. Marco teórico: En este capítulo se presentan algunos antecedentes de 

investigaciones desarrolladas con las variables de estudio considerando el panorama mundial y el 

local. De la misma manera, se brinda una definición de cada una de las variables, además de 

explicar cómo se desarrollan y la importancia que tienen en la vida de las personas y en los 

estudiantes. El capítulo define, también, la educación y la universidad. 

Capítulo III. Método: Aquí se explica la metodología utilizada en el presente trabajo, así 

como las decisiones tomadas en el análisis de datos. Se explica la muestra considerada y cómo está 

compuesta. Se mencionan los instrumentos utilizados: la escala MEMS (George & Park, 2016) de 

sentido de vida y la escala de Identidad Profesional de Adams et al. (2006). 

Capítulo IV. Resultados: Se muestran los análisis estadísticos de cada una de las escalas, 

así como los resultados de los análisis factoriales confirmatorios y los modelos de estos. Se reporta 

la fiabilidad con Omega de McDonald. Los resultados se encuentran separados por análisis de 

grupo, licenciaturas y la relación entre las variables. La variable de sentido de vida se separó en 

sus dimensiones y fueron consideradas dentro del análisis. 

Capítulo V. Discusión: En este apartado se habla sobre los resultados considerando lo 

propuesto por algunos autores, de la misma manera se muestran las similitudes o diferencias con 

investigaciones realizadas con las variables. Además, se abordan los resultados de acuerdo con lo 

considerado en los objetivos. Por último, se explica la relación entre ambas variables con lo 

planteado por Toubassi et al. (2023). 



 

Capítulo VI. Conclusiones: Por último, los resultados obtenidos se interpretan desde una 

visión cercana a la realidad de las escuelas y los estudiantes. En este capítulo, además, se 

establecen recomendaciones para futuras investigaciones y se dan a conocer las limitaciones que 

tuvo el presente estudio. 
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I. Problemática 

La educación tiene por objetivo el desarrollo del individuo dentro de una sociedad 

democrática, libre y plural, a la par que le brinda las habilidades, destrezas y capacidades 

necesarias para desenvolverse en su vida (Sanz & Serrano, 2017). Según Bara (2018), la educación 

universitaria tiene como fin el desarrollo, la creación y transformación del estudiante, quien toma 

a su favor aquellas herramientas que se le otorga a través de ésta (por ejemplo, la ciencia, la cultura 

o a una profesión) para su vida. 

Si bien, la educación se renueva y busca su sentido con cada cambio de época (Calzadilla, 

2021), estos cambios han sido más rápidos que lo que la educación tarda en transformarse y 

adaptarse. Por lo que es posible identificar en la época actual condiciones que responden a 

necesidades utilitaristas y consumistas (Noblejas, 2018), lo cual aleja a ala educación de considerar 

la singularidad de las personas, lo que se puede traducir en una “creación” homogénea de 

individuos. 

El enfoque actual de la educación corresponde a satisfacer las necesidades del mercado y 

de las empresas, a través de una universidad-empresa, omitiendo el desarrollo de las personas que 

le corresponde (Sancho et al., 2018). Siguiendo este pensamiento, Arboleda (2019) denota el 

cambio de enfoque de la educación, pasando a enseñar para una búsqueda de recursos y bienes con 

el fin de aumentar la situación capitalista existente. 

Verdeja (2021), quien comparte una idea similar a los dos autores antes mencionados, 

plantea sobre la situación de la educación universitaria actual que: 

… se ve reflejado de esta manera el poco valor que actualmente se le da a la educación, pasando 

esta de ser una institución formadora de individuos críticos y analíticos a ser una institución 
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generadora de individuos listos para tomar un puesto en determinada empresa o institución y 

esperar que el puesto se mantenga con él, al menos por un tiempo. (p. 4). 

Esto se refleja en las decisiones de los estudiantes con respecto a los estudios que se 

plantean realizar, pues se ha encontrado que muchos suelen escoger aquellos campos que en un 

futuro trabajo les genere una gran retribución económica (Bok, 2020). Ignorando, de esta manera, 

todo interés que pueda suscitarse de diferentes fuentes importantes para la persona, por ejemplo, 

los intereses académicos, en lo trascendental, entre otros tantos. 

De la misma manera, pese a los esfuerzos respecto a la orientación de sus estudiantes, como 

los llevados a cabo por la Secretaría de Educación Pública (SEP) con los programas de orientación 

educativa en la educación media superior, se enfocan (Sánchez, 2017) a una orientación laboral 

(profesional), omitiendo los otros tipos de orientación que resultan de gran ayuda a los estudiantes. 

Estos mismos cambios afectan a la identidad profesional, que es formada desde que la 

persona se encuentra en su vida estudiantil. Sin embargo, los cambios en la sociedad, al igual que 

en la educación, provocan que para los jóvenes sea complicado establecer y tener una identidad 

profesional fuerte (Hirsch, 2013). Apareciendo, de esta manera, una crisis en la identidad 

(Hernández et al., 2015). 

Considerando lo anterior, uno de los más grandes errores actuales de la educación 

universitaria es centrar sus esfuerzos únicamente en crear profesionistas, referido al hecho de 

“vaciar” en los jóvenes la información que “necesitan” (la visión arcaica de la educación). Esto 

afecta la enseñanza del sentido de vida (Huston, 2016) y entorpece el desarrollo de la identidad 

profesional (Blanco, 2022). Debido a que la educación profesional también tiene que considerar 

el desarrollo social y personal del individuo (Julca, 2016). 
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Para Calzadilla (2021) “la búsqueda de sentido de la educación no es sino la búsqueda de 

sentido de la humanidad ante los cambios epocales” (p. 439). La sociedad actual se les presenta 

extraña a los jóvenes, provocando que no sepan qué hacer con sus vidas; se viven actitudes como 

el egoísmo, pesimismo, narcisismo, individualismo, entre otros –ismos (Bruzzone, 2017). Siendo 

esto una de las preocupaciones de la educación, la cual busca encontrar coherencia entre lo que se 

vive en el entorno escolar y la rutina diaria; por enseñar a vivir y a encontrar un sentido de vida 

(Toro et al., 2016). 

El sentido de vida se puede considerar como un elemento indispensable para la vida de 

cada individuo, pues constituye una fuerza que lo empuja a actuar en las diversas situaciones de la 

vida (Frankl, 2015). Este se trabaja y llega a conocerse durante el tiempo que el estudiante pasa en 

la escuela, ya que está sometido a un gran número de visiones y maneras de entender la vida, 

estímulos a sus diferentes habilidades, y al reconocimiento de su propio ser, siendo esto parte 

fundamental para definir su sentido (Juárez & Silva, 2019). 

Sin embargo, de acuerdo con Bellido (2015, citado en Yalandá & Trujillo, 2021), los 

jóvenes se encuentran dentro de una cultura de riesgo, la cual tiene su origen en la futilidad con la 

que ocurren los acontecimientos, así como su imprevisibilidad. Esta situación ocasiona que caigan 

en una constante incertidumbre, debido a la necesidad de reajustar sus proyectos personales y 

expectativas de vida, y, de manera general, su sentido de vida, convirtiendo el pensar a largo plazo 

una actividad angustiante por el miedo de enfrentarse a nuevos retos. Esto resulta en el abandono 

del interés por desarrollar y encontrar un sentido a su vida; a la educación. 

Resulta inconveniente que los jóvenes no sean capaces de definir su sentido de vida, dado 

que, como se ha expuesto antes, entorpece el desarrollo personal. Además, provoca que adopten 

actitudes negativas o dañinas para sus vidas. De manera similar, es preocupante que las escuelas 
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dejen de lado la enseñanza de este constructo y servir de ayuda para que el estudiante defina su 

sentido de vida (Kronman, 2007). 

La orientación ofrecida por las instituciones no parece ser suficiente, o parece tener un 

enfoque erróneo, pues los estudiantes suelen considerar las opciones educativas que mayor 

retribución laboral y económica les ofrezca (Gutiérrez, 2018), dejando de lado cualquier 

característica propia del estudiante. Lo anterior puede desembocar en situaciones de incertidumbre 

o de ausencia de sentido, problemas escolares y, en los peores casos, patologías psicológicas como 

la depresión, ansiedad o estrés, por mencionar algunas (Noblejas, 2018). 

Con respecto a lo anterior, se observa en un trabajo realizado por Damon (2015, citado en 

Bok, 2020) quien reporta que del número total de entrevistas que realizó a estudiantes 

universitarios, tan solo el 20% de estudiantes universitarios tenían metas por las cuales estaban 

trabajando; un 25% no tenían un sentido de vida ni estaban trabajando en encontrar uno; otro 25%, 

catalogado como “soñadores”, tenían un sentido de vida, pero no se esforzaban por dirigirse hacia 

él; y, un 30% tenían múltiples metas, sin embargo, no eran capaces de avanzar en ninguna. 

Así mismo, de acuerdo con los datos presentados por SEP, en los últimos ciclos escolares 

 

—2019 al 2022— poco más del 8% de los estudiantes universitarios abandonan sus estudios (SEP, 

2022); la cantidad aumenta al conocer aquellos estudiantes de preparatoria que ya no ingresan a la 

universidad. Si bien, existe una variedad de razones asociadas a la deserción escolar, la ausencia 

de un sentido de vida podría ocasionar esta situación, así mismo, la falta de una identidad 

profesional (Cassiano et al., 2016). 

Cassiano et al. (2016) explican que la deserción escolar puede darse por la ausencia de la 

identidad profesional, debido a que durante los primeros cuatro semestres de la universidad suelen 



5 
 

 

ocurrir la gran mayoría de casos de abandono escolar, un aproximado del 72% de casos ocurre tan 

solo en estos semestres. En la misma sintonía, Hernández et al. (2015) señalan que es durante los 

primeros años de formación que existe esta crisis que orilla a muchos estudiantes a abandonar sus 

estudios. 

Debido a esto es necesario que la educación atienda todas las dimensiones de la persona, 

sin importar si potencia una más que las otras, ya que esto ayuda a los estudiantes a comprender 

la complejidad de su realidad (Toro et al., 2016). Es necesario, así mismo, que la educación no 

busque únicamente la adquisición de conocimientos y ayude al individuo a descubrirse a sí mismo 

en lo físico, mental, emocional, espiritual y especialmente en su sentido de vida (Martínez & 

Méndez, 2019). 

Complementado lo anterior, debe darse atención al sentido de vida, debido a que son los 

jóvenes (comúnmente, universitarios) quienes suelen encontrarse entre una incertidumbre y un 

vacío existencial (Aquino et al., 2017) que ocasiona que el estudiante se cuestione sobre el sentido 

de lo que hace y, al mismo tiempo, repercutiendo en lo académico. Encontrarse en un vacío 

existencial se refiere a no tener una respuesta para la pregunta del sentido de vida, en otras palabras, 

no tener un objetivo por el cual guiar la vida e, incluso, si se ha decidido responder a la pregunta 

con medios intrascendentes como el dinero, el placer, poder, prestigio, entre otros tantos (Gottfried, 

2016). 

Como generadores y desarrolladores de sentido se ha encontrado a los grupos sociales, 

como es la familia (Espinel et al., 2018), al sentido altruista, el desarrollo profesional y personal 

(Hernández et al., 2016), mientras la escuela, y educación, parecen estar ausente. El trabajo 

realizado por Cadavid-Claussen y Díaz-Soto (2015) refuerza esta necesidad que tiene la educación 

en servir a los estudiantes para el desarrollo de su sentido de vida, ya que los universitarios lo 
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encuentran relacionado con fuentes como el cumplimiento de metas y logros, la presencia de afecto, 

el desempeño académico y el hallazgo de una vocación. Aunque pareciera ser que la educación 

aún tiene una gran tarea a desempeñar, ya que no termina por satisfacer la presencia y/o generación 

de sentido (Juárez & Silva, 2019). 

De la misma manera, se le debe dar importancia al desarrollo de la identidad profesional 

desde antes del ingreso a la universidad, ya que esto provoca que los estudiantes tengan un sentido 

de vocación por sus estudios. De acuerdo con Adams (2012) si los estudiantes se encuentran 

buscando su vocación, le prestarán menos importancia, así como menor atención a sus estudios, 

dado que no consideran que sus estudios corresponden a su persona. 

Preguntas de Investigación 

 

Pregunta General 

 

¿Cuál es la relación entre el sentido de vida y la identidad profesional en los estudiantes 

universitarios, considerando la licenciatura estudiada y el grado cursado? 

Preguntas específicas 

 

• ¿Cuál es la presencia de sentido de vida en los estudiantes universitarios? 

 

• ¿Cuál es el grado de consolidación de la identidad profesional que presentan los estudiantes 

universitarios? 

• ¿Cuáles son las diferencias, o similitudes, en la presencia de sentido de vida e identidad 

profesional entre los estudiantes de primer año con los de cuarto año y entre áreas del 

conocimiento? 
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• ¿Qué relación existe entre el sentido de vida y la identidad profesional en los estudiantes 

universitarios? 

Justificación 

 

La importancia que tiene el estudio del sentido de vida y la identidad profesional en la 

educación, y más precisamente en los estudiantes universitarios, proviene del hecho de que estos 

jóvenes han pasado por una larga vida educativa donde han sido partícipes de un proceso de 

orientación educativa (o llevan, incluso) con el objetivo de guiar al estudiante a conocerse para 

poder desarrollarse plenamente. Sin embargo, se ha encontrado que esta orientación no toma en 

cuenta consideraciones externas como puede ser el contexto del propio estudiante (Reyes-Pérez, 

2019). 

Aunado a lo anterior, es necesario analizar si las universidades logran cumplir con sus 

objetivos y misiones planteados en sus planes y modelos de estudio, ya que la gran mayoría de 

estas instituciones mencionan estar comprometidas a lograr un desarrollo integral de sus 

estudiantes, tal como lo señala el nuevo modelo educativo de la Universidad Autónoma de Sinaloa 

(UAS, 2022) asegurando estar comprometido con el desarrollo personal de los estudiantes, 

mientras estos se desarrollan como profesionistas. 

De esta manera, se tiene que prestar atención al estudio de estos constructos porque la vida 

universitaria es un periodo de transición donde los jóvenes establecen su identidad y van 

preparándose para la vida adulta (Arslantürk & Öz, 2020). Al ser un periodo en donde forman su 

identidad (Kazieva et al., 2018), también definen sus valores (que los acompañará durante algunos 

años, o, en ciertos casos, para toda la vida), así mismo, deciden su manera de orientarse en la vida, 

es decir, su sentido de vida. 
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Lo anterior se explica a través de que los jóvenes de menos de 30 años son más propensos 

a encontrar un sentido de vida en la educación y en el aprendizaje, en distinción de los adultos que 

sobrepasan esa edad y lo encuentran en otras fuentes, como la religión (Karayigit & Wood, 2021). 

Esto es posible dado que la universidad supone ser un ambiente enriquecedor para explorar y 

desarrollar el sentido, ya que los estudiantes son expuestos a perspectivas diferentes del mundo, 

así como a nuevas posibilidades y oportunidades de desarrollar tanto intereses como habilidades 

(Malin, 2022). 

Aunado a esto, se vuelve necesario trabajar y enseñar con respecto al sentido de vida debido 

a que, en algunos estudios con estudiantes universitarios, la presencia de sentido se encuentra en 

cerca del 50% de la muestra (Chan, 2021; Arboccó, 2018; Rodek, 2015; Verdeja, 2021), lo que 

implica que muchos de los estudiantes, a pesar de cursar sus estudios superiores, y de la orientación 

que recibieron (o reciben) durante sus estudios, no parecen capaces de definirlo, ocasionando y 

creando problemáticas, tales como el desarrollo de actitudes enfocadas al abuso de sustancias, 

incluso, violentas, las cuales pueden considerarse actitudes negativas que atentan contra la propia 

persona (Noblejas, 2018). 

De la misma manera, es necesario reconocer el papel fundamental de la educación en el 

desarrollo tanto del sentido de vida como de la identidad profesional, ya que esto ayudaría a evitar 

situaciones como lo es la deserción escolar (Valdés-Henao, 2018), además de potenciar las 

actitudes positivas hacia el logro académico en los estudiantes (Sharma & Yukhymenko-Lescroart, 

2018), en el caso del sentido de vida, y aumentar el desempeño académico (Lerner & Montes, 

2011), en el caso de la identidad profesional, ya que estos compromisos que toman los estudiantes 

con sus estudios logran evitar que intenten encontrar su sentido de vida a través de la drogadicción, 

alcoholismo o en un hedonismo extremo (Huamaní & Ccori, 2016). 
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La selección de una carrera profesional es una de las decisiones más importantes de la vida, 

pero los enfoques que se encuentran actualmente vigentes en la educación provocan que el interés 

a futuro de los jóvenes tome lugar en generar dinero, en el consumismo, entre otras actitudes que 

les aleja de un sentido de vida (Alonso-Bohórquez, 2020). Por lo cual, la escuela debe volver a 

ocupar su lugar de “inversión” fuera de la vista mercantilista y adoptar una imagen de inversión 

con retorno en la fundación de un sentido de vida, y, un poco más allá, de una vida con sentido 

(Malin, 2022). 

De acuerdo con un estudio realizado por la empresa ADECCO (citado en Alonso- 

Bohórquez, 2020), se ha encontrado que más del 50% de los estudiantes universitarios (54%) 

escogen sus estudios universitarios considerando las posibles oportunidades laborales y no por 

vocación. En este sentido, los jóvenes buscarían el placer, como si se tratase de una huida o rechazo, 

para justificar su sentido de vida (Moreno et al., 2017). Esto también puede explicar lo planteado 

por Leal (2012, citado en Cassiano et al., 2016), quien asegura que llega un momento de “crisis de 

carrera” en algunos estudiantes, precisando de una orientación, debido a que comienzan a 

cuestionar su elección de estudios universitarios y, por tanto, de profesión. 

Por lo tanto, si no se tiene un sentido de vida, resultará complicado que el estudiante 

universitario forje su identidad profesional, la cual comparte algunas que el anterior constructo y 

se va desarrollando desde el inicio de sus estudios universitarios (Meza et al., 2017). Si esto último 

llega a ocurrir, podría decirse que la educación universitaria no tiene un sentido, ni se encuentra 

enfocada en el desarrollo de la persona y, como los autores antes mencionados, que la educación 

universitaria solo busca crear fuerza laboral. Lo anterior permite comprender que es preciso que 

la educación universitaria ayude a establecer un sentido y valor de vida claros (Yang & Yang, 

2019). 
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La creación y desarrollo de “profesionistas” sin contemplar las singularidades de las 

personas, ocasiona que se den diversas crisis, como se ha mencionado del sentido de vida y de la 

identidad profesional. De acuerdo con Blanco (2022) la crisis en la identidad profesional ocurre 

porque los conocimientos y las habilidades que se transmiten durante los estudios, no corresponden 

con la realidad de esta profesión, ni siquiera con las prácticas dentro del campo laboral, llevando 

a la persona a una reflexión sobre su identidad, al igual que de su sentido de vida. 

Hablar del sentido de vida y de la identidad profesional dentro de la educación no es extraño 

ni nuevo, ya que la escuela desde siempre ha sido un lugar adecuado para el desarrollo de estas. 

Además, considerando el contexto mexicano, se observa que la educación, pese a las reformas 

educativas, no tiene una calidad clara, pues se ha enfocado en la creación de competencias, sin 

establecer las relaciones entre los conocimientos y sus prácticas (Rodríguez et al., 2020), lo que 

entorpece el establecimiento de un sentido, lo mismo ocurre con la identidad profesional (Blanco, 

2022). 

Aunado a lo anterior, el sentido de vida es fundamental en el proceso de formación de los 

estudiantes universitarios, de acuerdo a un estudio llevado a cabo por Patiño-Armenta et al. (2018), 

donde un estudiante entrevistado respondió que su percepción de sentido era “distinta, porque 

antes no le hallaba un sentido a lo que estaba haciendo, ni para que servía tener una carrera, ahora 

eso me queda más claro, ahora sé por qué hago las cosas y me siento mucho mejor”, reforzando el 

valor de este concepto e incrementando el nivel de compromiso para obtener un título académico 

(Sharma & Yukhymenko-Lescroart, 2018). 

Tener un sentido de vida hace que los estudiantes tengan una mejor calidad de vida 

(Vergara et al., 2021). Al mismo tiempo, desempeña un papel importante en la educación porque 

los estudiantes podrán ver sus estudios como algo necesario, debido a que el aprendizaje se 



11 
 

 

encuentra condicionado por la motivación del alumno, con respecto a su visión, metas personales 

y académicas (Chan et al., 2020). 

Después de todo, ayudar a que cada uno de los estudiantes logre establecer un sentido de 

vida, que desarrolle autonomía intelectual, así como una madurez emocional para discernir entre 

que objetivos valen la pena ser perseguidos, son parte de las metas más importantes que tiene la 

educación (Reimers, 2020). Los estudiantes universitarios representan los resultados de la 

educación, tomando en cuenta sus esfuerzos en políticas, en orientación, en los contenidos dentro 

de los planes y programas, los agentes educativos, así como los fines que persigue. Por lo tanto, 

resulta pertinente la investigación en torno al análisis de si la educación cumple con lo que dice 

hacer, mediante la evaluación de variables como el sentido de vida y la identidad profesional, pues 

la educación supone educar y ayudar al desarrollo de las personas. 

Objetivos 

 

Objetivo General 

 

• Conocer la relación del sentido de vida e identidad profesional en los estudiantes 

universitarios, considerando la licenciatura estudiada y el grado cursado. 

Objetivos Específicos 

 

• Examinar la presencia de sentido de vida y de identidad profesional en los estudiantes 

universitarios. 

• Comparar el sentido de vida y la identidad profesional reportados entre los universitarios 

de nuevo ingreso y sus coetáneos de cuarto año, así como entre licenciaturas. 

• Conocer la relación entre sentido de vida e identidad profesional. 
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Hipótesis 

 

En el presente trabajo se consideran las siguientes hipótesis: 

 

• Al haber pasado por toda una vida educativa, los estudiantes universitarios presentarán un 

sentido de vida, de la misma manera una identidad profesional fuerte o, dicho en otras 

palabras, una identidad consolidada con los valores, actitudes y habilidades que suelen 

tener los profesionistas del campo (Adams et al., 2006). 

• Los estudiantes de cursos superiores presentarán un sentido de vida mayor, y su identidad 

profesional será más fuerte, o consolidada, que la de sus coetáneos en primer año. 

• Considerando a autores como Verdeja (2021), sobre el enfoque que parece tener la 

educación en la actualidad, se considera que existen diferencias significativas en la 

presencia de sentido de vida y en la identidad profesional entre los estudiantes de diferentes 

licenciaturas. 
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II. Marco Teórico 

 

Antecedentes 

 

Sentido de Vida 

 

En primera instancia, es importante realizar un análisis de trabajos realizados que indagan 

entre ambas variables dentro del campo educativo, precisando aquellos realizados con estudiantes 

universitarios y que tengan por objetivo analizar los constructos dentro de esta población, ya que 

los estudios que analizan la relación del sentido de vida con variables como el bienestar suelen ser 

de mayor significancia para la población en general, además de que estas relaciones serán 

abordadas más adelante. 

El interés que despierta investigar y trabajar el sentido de vida en los estudiantes 

universitarios tiene un poco más de medio centenario, pues tomó relevancia cuando Viktor Frankl 

postuló sus ideas sobre la logoterapia y, por ende, sobre el sentido de vida como un constructo de 

importancia en la vida de las personas. Con los años se pasó a investigarlo en estudiantes, pues se 

consideraba que podría impactar en sus estudios, sin embargo, desde algunas décadas a la fecha, 

los trabajos realizados, con un énfasis al área de la educación, son considerablemente pocos. A 

continuación, se mencionarán algunos estudios en los que se toma en cuenta este constructo y su 

relación con los universitarios. 

Un estudio realizado por Armas y López-Castedo (2018) enfocado en conocer la calidad 

del constructo como un factor de protección ante la depresión y la ansiedad, en una población en 

general, reporta que las personas que mayor sentido de vida eran aquellas con estudios más allá de 

su licenciatura (es decir, que contaban con posgrados. Los autores sostienen que las personas, en 

algunos casos, no estudian por seguir una vocación, sino por metas a un corto plazo, incluso por 
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mera conformidad. Lo cual demuestra, en cierto sentido, una crisis que pasa la educación al no ser 

capaz de ayudar a los estudiantes a seguir los estudios universitarios adecuados. 

Así mismo, se ha buscado aplicar los postulados de la logoterapia y de la psicología positiva 

dentro de las escuelas, con el fin de ayudar a que el estudiante logre auto conocerse y desarrolle 

herramientas que le sirvan para su vida. Risco et al. (2015), en una muestra española de 

universitarios (1,173) de edades entre los 18 a 25 años y bachilleres (1,151) de 13 a 17 años, obtuvo 

como resultado que el 67.1% del total (61.4% de bachilleres y 72.6% de universitarios) tenía una 

presencia de sentido de vida, otro 5.2% (6.3% bachilleres y 3.9% universitarios) ausencia y el resto 

del porcentaje presentaba una indefinición de sentido. 

Como se observa, lo esperado es que los estudiantes universitarios tengan una presencia de 

sentido de vida, pues la educación universitaria supone que estos tengan un mayor conocimiento 

de sí mismos y del mundo, a la par que les dota de conocimientos y herramientas para ejercer 

dentro de algún campo como profesionistas; la universidad sirve para forjar una identidad 

profesional, lo que ayuda a tener un sentido de vida. 

Para sustentar la idea de la edad y el nivel educativo como factores para una mayor 

presencia de sentido de vida, Moreno et al. (2017), también en España, con una muestra de 1,172 

estudiantes de edades comprendidas entre 17 a 28 años de instituciones públicas y privadas, reporta 

que: 1) a mayor edad, mayor presencia de sentido, 2) los universitarios en instituciones privadas 

tienen una mayor presencia de sentido sobre los de instituciones públicas y 3) los estudiantes de 

cursos superiores tienen una mayor presencia de sentido. 

También se ha investigado su relación con variables significativas en el campo educativo, 

como el desempeño académico en el trabajo realizado por Mason (2017) en Sudáfrica con una 
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muestra de 210 universitarios de primer año (freshmen) encontró que el sentido de vida es capaz 

de predecir el desempeño académico. 

Por otro lado, Arboccó (2018) desarrolló un estudio con respecto a los valores 

interpersonales de los universitarios en una universidad de Lima. Sin embargo, en su análisis sobre 

la situación de presencia de sentido de vida, encontró que cerca del 60% de la muestra estudiada 

se encuentran entre la zona de incertidumbre (un 39% aproximadamente) y la de vacío existencial 

(poco más del 19%). Entre sus hallazgos se encuentra que los estudiantes que reportaron presencia 

de sentido son quienes están por concluir sus estudios, caso contrario con los que van iniciando 

sus estudios. 

Así mismo, un trabajo llevado a cabo en China por Yang y Yang (2019) con 412 

universitarios, demostró que la expectativa académica se relaciona con el sentido de vida. Sus 

resultados fueron alarmantes, pues muestran que el 76.7% de la muestra tienen una ausencia del 

sentido de vida y, el 23.3% restante, incertidumbre. Esto puede relacionarse con el instrumento, 

ya que la mayoría de los desarrollados para medir el sentido de vida son creados en occidente y 

con esa población en consideración, no resulta ser adecuado. Sin embargo, el instrumento usado 

el test PIL, ha sido utilizado a lo largo del mundo y resulta ser confiable y valido. 

Centrado en el contexto mexicano, se encuentra el trabajo de Chan (2021) con una muestra 

de 551 universitarios, con el test PIL como instrumento. Sus resultados confirman que el 51.5% 

de la muestra (284) se encontraban entre la incertidumbre y el vacío existencial, mientras el 48.5% 

(267) restante presenta un sentido de vida claro. Por otra parte, Verdeja (2021) también investigó 

el sentido de vida en los universitarios, su muestra contaba con 163 estudiantes (relativamente 

pequeña) y sus resultados arrojaron que 102 estudiantes (aproximadamente un 62% del total) 
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tenían un sentido de vida claro, mientras que 47 de ellos se encontraban en la incertidumbre (cerca 

del 30%) y los 14 restantes tenían una ausencia de sentido. 

Es posible observar que todos estos estudios son muy diferentes, así mismo, que las 

muestras se comportan de manera diferentes. Esto demuestra que es relevante estudiar el sentido 

de vida y su presencia en los universitarios, pues, los porcentajes en la población mexicana y latina, 

considerando el trabajo de Arboccó (2018), se inclinan más hacia la incertidumbre y el vacío que 

hacia la presencia del sentido, mientras que, en España, como se observa arriba, más del 70% tiene 

una presencia de sentido. 

Identidad Profesional 

 

Con respecto a la identidad profesional, Solari y Rasskin (2014), refieren que, si bien ha 

incrementado en las últimas décadas el estudio de esta variable en el campo educativo, no hay un 

consenso claro para su definición ni para la manera de investigarla. En general se utilizan 

metodologías cualitativas para su estudio. Aunado a que muchos de estos estudios son realizados 

no a los estudiantes, si no a los profesionistas del campo, como los docentes, o son muy específicos. 

En un estudio realizado por Mulone (2015) con estudiantes de traducción mediante el 

empleo de entrevistas, se encontró la evolución de la identidad profesional con respecto al tiempo, 

debido a que los estudiantes de nuevo ingreso no tenían una idea muy clara de la profesión, 

mientras que los que estaban por salir tenían cierta claridad sobre la profesión, pero esta terminaba 

por consolidarse al encontrarse dentro del campo laboral. 

Algo similar a lo anterior se aprecia en un estudio realizado con estudiantes de enfermería 

de cuarto y primer año en España. Dicho estudio fue conducido por Albar y Sivianes-Fernández 

(2015), sus resultados demostraron que los estudiantes de primer año se identificaban a su 
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profesión con una visión muy general, en cambio, los estudiantes de cuarto año eran capaces de 

identificar diferentes caminos posibles por tomar en su profesión, significando una consolidación 

de la identidad profesional más fuerte. 

Cuadra-Martínez et al. (2019), en Chile, condujeron un estudio con el fin de conocer 

algunas variables capaces de predecir la identidad profesional, entre estas variables se encuentra 

la autoeficacia académica y la percepción de dificultad académica de la carrera que los estudiantes 

cursan. La autoeficacia académica influye directa y positivamente en la autoeficacia profesional, 

lo que aumenta la identidad estudiantil universitaria de las personas e incrementa, a su vez, la 

identidad profesional. Su estudio, por otro lado, no encontró diferencias significativas entre los 

estudiantes en ninguna de las variables sociodemográficas que consideraron podrían impactar en 

el desarrollo de la identidad profesional de los estudiantes universitarios. 

En un estudio realizado por Cassiano et al. (2016) realizado a estudiantes universitarios de 

primer año en Colombia (n=3475), se encontró que más de la mitad (50.99%) reportaron que no 

habían tenido una orientación, precisamente, vocacional. Lo que lleva a inferir que la identidad 

profesional de estos estudiantes es baja, lo que llevaría a los estudiantes a pensar en abandonar sus 

estudios, siendo críticos los primeros semestres en la universidad; el 72% de los casos de deserción 

ocurren en este tiempo (Cassiano et al., 2016). 

Por su parte, Callata et al. (2017) realizaron un estudio con una muestra de 167 estudiantes 

universitarios de noveno y décimo semestre de una universidad en Perú, con el objetivo analizar 

la identidad profesional y las preferencias profesionales de los estudiantes. Entre sus resultados 

encontraron que un 57.3% de la muestra no tienen un perfil vocacional alineado a lo que estudian, 

un 15.4 % no tiene un perfil definido y el resto sí demuestra un perfil definido y alineado a sus 
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estudios. Entre las razones de esta situación, los investigadores hallaron que la vocación juega un 

papel fundamental al definir la identidad profesional. 

En un estudio comparativo entre estudiantes españoles y holandeses, Engelbertink et al. 

(2020) encontraron que solo el 40% de los 25 estudiantes universitarios entrevistados llevaban una 

reflexión crítica, considerando los componentes de la identidad profesional. El componente que 

menor se apreciaba fue la autoimagen, mientras que la autoestima y la percepción de tareas fueron 

los dos componentes de la identidad profesional que mayormente fueron descritos o reflexionados. 

En el trabajo de García-Vargas et al. (2018), con estudiantes universitarios de España, se 

reportó que los estudiantes universitarios solían reflexionar sobre y mejorar su autoimagen como 

profesionistas al realizar prácticas profesionales, así mismo, su identidad profesional mejoraba con 

el conocimiento de la misión social de la profesión y la ética de la misma. 

Otro trabajo realizado en Perú, por parte de Márquez et al. (2018), buscó conocer los 

componentes de la identidad profesional y los elementos que interactúan e influyen su construcción. 

Dentro de sus resultados obtuvieron que el 63.2% de los estudiantes de medicina que formaron 

parte del estudio presentaron una opinión positiva respecto a su identidad profesional, mientras 

que un 34.6% posee una opinión intermedia y el 2.2% restante, desfavorable. De la misma manera, 

en cuanto a los componentes que juegan un papel en el desarrollo de la identidad profesional 

encontraron que la identificación temprana con su profesión, el apoyo familiar, afectivo, social y 

económico juegan un papel fundamental para el desarrollo de la identidad profesional de los 

estudiantes universitarios. 

El estudio de Olivares et al. (2020), en México, tuvo como objetivo comparar la identidad 

profesional de los estudiantes universitarios del Tecnológico de Monterrey. Se examinó 
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considerando los diferentes grados. Entre sus hallazgos reportaron la presencia de diferencias en 

la identificación de los estudiantes de acuerdo con el grado, siendo los estudiantes universitarios 

de primer grado los que demostraron valores más bajos en la escala empleada con respecto a los 

estudiantes de grupos superiores, como serían los de cuarto grado. 

En un estudio realizado en China por Li et al. (2022) con estudiantes universitarios de 

primer año en una escuela médica se trabajó la relación entre el sentido de vida y la identidad 

profesional de los estudiantes. Los autores encontraron que la mayoría de los estudiantes de su 

muestra presentaban un sentido de vida y una identidad profesional, la cual fue significativamente 

alta. Así mismo, encontraron una correlación positiva entre ambas variables. 

En México existen pocos trabajos que hablen sobre la identidad profesional y el sentido de 

vida, así como ambas variables en conjunto, por lo que se debe prestar atención al análisis y la 

investigación de estos constructos dentro de las universidades, y escuelas, en general, pues podría 

indicar deficiencias y problemáticas dentro de las instituciones y necesidades que los estudiantes 

esperan sean cubiertas al tiempo en los que están estudiando su educación universitaria, y 

preparándose como profesionistas. 

Sentido de Vida 

 

En primera instancia, el concepto de sentido de vida es una cuestión que bien puede tener 

sus orígenes en la filosofía, pues se considera que está presente en el planteamiento de la 

eudaimonia de Aristóteles, la cual se refiere a comportamientos y actitudes que lleven a una vida 

feliz y buena (Eagleton, 2007). Sin embargo, con el paso del tiempo se ha profundizado su estudio 

desde otras disciplinas, entre ellas la psicología. El abordarse desde otras disciplinas provoca que 
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exista una complejidad al intentar definirlo de una manera general, resultando ser esto uno de los 

principales conflictos que se presentan en su estudio (Vieira & Dias, 2021). 

La visión filosófica nos acerca al sentido de vida, a sus orígenes, a sus transformaciones y 

a la manera de entenderlo a través del tiempo (Eagleton, 2007). Resulta difícil comprenderlo desde 

diferentes posiciones y perspectivas, lo cual no es particularmente negativo, tan solo aumenta las 

complejidades en torno a su estudio; sin embargo, también falla al tratar de explicarlo y definirlo, 

porque trata el concepto desde una perspectiva general que no puede ser utilizada para todas las 

personas. 

Entre las dificultades presentadas en su definición, se encuentra situarlo y comprenderlo 

como algo objetivo o como algo que proviene de lo subjetivo. De la misma manera, definir que es 

universal o que depende de la cultura, por si fuera poco, también hay visiones donde es considerado 

como algo cognitivo y otras en las cuales se integra a la afectividad (Park, 2017). Pese a las 

dificultades que presenta el estudio de este constructo, existen algunas definiciones aceptadas para 

el sentido de vida. Por ejemplo, Viktor Frankl (2015) considera al sentido de vida como aquella 

primera fuerza motivante que tienen las personas, algo que todas las personas buscan y que precisa 

ser descubiertto. 

A partir de lo propuesto por Frankl, nace una perspectiva que se define como psicología 

existencial (Leontiev, 2017a) que considera los fundamentos de la logoterapia de Frankl, para la 

cual el sentido puede encontrarse presente, indefinido o ausente (lo que Frankl, en su logoterapia, 

denominó vacío existencial). El sentido, desde esta perspectiva, corresponde a valores que la 

persona suele presentar, como de creación (actividades), vivenciales (experiencias) y de actitud 

(Frankl, 2015). A diferencia de otros puntos de vista, se considera que el sentido no se basa en 
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subjetividades y es una característica singular; responde a la propia persona, a su historia, sus 

vivencias, sus capacidades y limitaciones (Noblejas, 2018). 

De acuerdo con Adler (1980, citado en Leontiev, 2013), quien postuló la psicología 

individual, el sentido de vida resulta ser objetivo al referirse sobre su dirección y coherencia, sin 

embargo, puede llegar a ser, o no, representado subjetivamente, en otras palabras, puede, o no, 

referirse a las creencias de una persona sobre alguna situación, como ejemplo, decir que tuvo una 

epifanía o alguna clase de revelación por la cual encontró su sentido de vida. 

La psicología positiva, por su parte, considera al sentido de vida como parte del 

florecimiento humano (del inglés human flourishing), considerándolo como un componente de la 

felicidad, junto con las emociones positivas y el compromiso. Además, explica que este se 

encuentra ligado con algunas virtudes, las cuales son sabiduría, coraje, humanidad, justicia, 

temperamento y trascendencia, encontrándose el sentido de vida dentro de esta última virtud 

(Seligman et al., 2005). 

Sin embargo, el sentido de vida es de acuerdo con Leontiev (2017b) una relación natural 

entre estas características, debido a que se construye a través de la relación de la mente con el 

mundo, entre todo aquello que es objetivo y lo que pertenece a la subjetividad, así mismo, este 

puede ser tanto global como personal, incluso situacional. Esto ocurre porque no existe un único 

sentido de vida que las personas se plantean —sería un error considerar esto, pues las metas y 

objetivos no suelen permanecer inalterables—, sino que existe una relación entre sentidos 

separados, por lo que se considera que el sentido de vida puede cambiar con el tiempo. 

El sentido de vida está estructurado, lo que evita que se mal entienda otro concepto como 

si se tratase de sentido de vida. Existe una convergencia en la estructura del sentido —la mayoría 
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de los puntos de vista consideran alguna de estas dimensiones, o todas, por ejemplo, Martela y 

Steger (2016)—, teniendo una base tripartita: 1) propósito, como componente motivacional, 2) 

sentimiento de importancia, como componente emocional y, 3) comprensibilidad (coherencia), 

como componente cognitivo (Leontiev, 2017a). 

El trabajo de Steger et al. (2021) ayudan a comprender cada parte de esta estructura. En 

primera instancia, la coherencia se refiere a la congruencia entre las ideas y vivencias de la persona 

con el mundo; se refiere a una sensación de estabilidad y predictibilidad que el entorno genera en 

la misma. Sin embargo, la coherencia entra en discordia cuando alguno de los patrones esperados 

no se encuentra presente, provocando que la persona tenga que encontrar un sentido a la nueva 

situación. 

El propósito es un componente motivacional por su estrecha relación con los logros y el 

esfuerzo, implicando que las personas con un sentido de vida toman acción hacia sus metas y 

objetivos. Por último, la significancia (también llamada importancia) guarda relación con el 

concepto de autovalía (del inglés, self-worth) y se refiere a la sensación en la que la persona siente 

que su vida es relevante, pero no solo viéndolo desde una perspectiva personal, sino considerando 

a los otros, incluso al mundo. Es importante porque cuando la persona siente que vale, sus acciones 

están encaminadas a salvaguardar su bienestar (Steger et al., 2021). 

De la misma manera, Leontiev (2013) propone 3 dimensiones que componen al sentido de 

vida: ontológica, se refiere a la relación que se presenta entre la persona y las experiencias y objetos 

en las vivencias y actividades que esta realiza; fenomenológica, son las representaciones de las 

cosas y personas significativas para la persona, mediante las emociones, cogniciones y 

asociaciones significativas; y regulatorias, estas se refieren a la influencia del sentido en los 

comportamientos. 
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Puede definirse el sentido de vida, de acuerdo con Ramírez y Saavedra (1981, citado en 

Manrique, 2011), como una orientación de vida, consistiendo en el seguimiento de una meta u 

objetivo, por la cual la persona guiaría sus acciones. Como se comentó, el término sentido de vida 

es muy amplio, lo que ocasiona que pueda ser confundido con otros conceptos, o variables, que 

pueden relacionarse con este, provocando confusiones. Puede ser defendida la concepción del 

sentido de vida como orientación desde la psicología existencial, si se considera a Frankl (2015), 

ya que lo comprende como una fuerza que impulsa a la persona y se encuentra en ella, tan solo 

debe ser descubierta. 

Ocurre lo mismo si se considera lo propuesto por Leontiev (2017a) o Martela y Steger 

(2016), una orientación supone tener un propósito, coherencia y ser significativa, pues esta 

responde al individuo, a su singularidad y a una representación de su pasado, presente y futuro. 

Además, si se considera al sentido de vida como otro concepto, por ejemplo, la motivación, se 

dejaría de lado lo que es la motivación, por esencia, para explicar un concepto que, bien, tiene sus 

propias bases y dimensiones. 

A pesar de existir diferentes perspectivas para definir el sentido existen algunas 

generalidades sobre el “cómo” es posible encontrarlo (o desarrollarlo, según la perspectiva). En 

primer lugar, las experiencias, por sí solas, no tienen un sentido; la persona le da un sentido a cada 

una de las experiencias. En segundo lugar, las personas cargan a sus experiencias las vivencias y 

conocimientos previos; debido a esto los sentidos son diferentes entre las personas. En tercer lugar, 

depende del contexto y se construye socialmente. Por último, porque resulta una necesidad humana 

brindar de sentido a nuestras experiencias (Merriam & Hever, 1996). 

Se puede observar la característica de la singularidad de la persona en el sentido. Allen 

(1991) establecía los sentidos del sentido de vida, referido a la configuración y los alcances del 
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sentido, como: 1) próximo, intermedio o último, son niveles del sentido, 2) Genérico, colectivo o 

individual, 3) Externo o interno, 4) Extrínseco o intrínseco, y 5) Transcendental, inmanente o 

intramundano. Consideraba, además, que podían existir diversas configuraciones entre cada uno 

de estos, es decir, puede existir un sentido próximo, individual, externo e intramundano; no es 

necesario que tenga una característica de cada uno de estos “sentidos”. De esto pueden nacer 

diferentes sentidos de vida. 

Aunado a lo anterior, Fernandois (2015, citado en Fernández-Nieto, 2019) considera que 

el sentido de vida puede ser comprendido como: 1) finalidad externa, dentro de estas finalidades 

entra la religión o los pensamientos utópicos, 2) coherencia interna, 3) importancia, como antes se 

mencionó, la autovalía, y 4) dirección, finalidad u objetivo. Dentro de esta idea se encuentra lo 

que anteriormente se ha mencionado, así como la definición de ser una orientación que guía la 

vida. 

Como es posible determinar, el sentido de vida tiene su razón de ser de diferentes maneras, 

por lo que debe señalarse algo de suma importancia, lo que para una persona puede ser sentido de 

vida, para otra puede no serlo. De esta manera, la religión puede ser una fuente de sentido para sus 

creyentes, pero no para todos (los no creyentes). Considerando a Eagleton (2007), el sentido de 

vida puede ser cualquier cosa que la persona considere como tal, de esta manera, no hay razón 

alguna por la que el sentido de vida sea solo uno; pueden tenerse varios sentidos. 

Este constructo es transitorio, ya que cambia con el paso del tiempo (Heintzelman & 

Mohideen, 2022). Estos cambios en el sentido de la persona ocurren porque este se encuentra 

sujeto a las experiencias que se tienen (Işık & Üzbe, 2015), algunas vivencias pueden ocasionar 

que las personas modifiquen o cambien radicalmente su sentido de vida. 
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Se ha hablado del sentido, del cómo se compone y el cómo y dónde se encuentra. Ahora es 

preciso mencionar la relación que guarda con distintas variables importantes para la persona, tales 

como: aquellas relacionadas con la disminución de aspectos negativos del individuo, por ejemplo, 

la ideación suicida, la depresión y la ansiedad (Armas & López-Castedo, 2018; de Brigard, 2021; 

Lew et al., 2020; Li & Ji, 2020; Malonda & Módenes, 2018; Quiceno-Manosalva et al., 2020) y 

dentro del campo educativo, con la deserción escolar (Valdés-Henao, 2017). 

Por otra parte, mantiene una correlación positiva con variables como: el autoconcepto 

(Sevilla-Santo et al., 2021; Shin et al., 2016), la autoestima (Malonda & Esteban, 2018), la 

resiliencia (Aziz & Mustafa, 2021; Cazabonne, 2019; Malonda & Módenes, 2018), los valores 

interpersonales (Arboccó de los Heros, 2018), el bienestar (Bailey & Phillips, 2016; Sánchez, 

2018; Zhuang et al., 2018), las expectativas y motivaciones (Kadhim, 2019; Yang & Yang, 2019; 

Zavodchikov et al., 2016). Así mismo, media en la relación entre bienestar y el capital psicológico, 

el cual está conformado por variables como la esperanza, autoeficacia, la resiliencia y el optimismo, 

(Zhang et al., 2019). 

El sentido de la vida no es algo que aparezca de la nada en la mente de las personas, es algo 

que se va construyendo según se adquieren ideas, se forman relaciones con otras personas y se 

conoce a sí mismo, existe un lugar que ayuda a que esto sea posible: la escuela, es decir, la 

educación. A continuación, se abordará el sentido de vida dentro de la educación, así como algunas 

relaciones de importancia de este constructo para esta disciplina. 

Sentido de Vida y Educación 

 

El asegurar que el sentido de vida nace en la educación tiene sus razones, de acuerdo con 

las palabras de Krishnamurti (1953) “el principio y fin de la educación es entendernos a nosotros 
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mismos” (p. 11), de la misma manera, explica que el sentido de vida se encuentra dentro de la 

educación porque esta sirve para explicar la vida, porque enseña sobre la misma y es a través de 

esta que las personas se preparan para vivir. Allen (1991) compartía este pensamiento, pues 

consideraba que la educación es la responsable de acercar o enseñar a los jóvenes a su(s) sentido(s) 

de vida. 

Schinkel (2015) plantea que la educación debería estar abierta al mundo, así como hacer 

que las personas logren hacerse con una mentalidad global, sin dejar de lado aquellas áreas que 

resultan importantes para la creación de experiencias humanas. Por lo tanto, debe permitir que las 

personas generen sus propias ideas sobre lo que comprenden por sentido de vida. Al tomar en 

cuenta esto, se comprende por qué no todos los estudiantes consideran que tienen sentidos de vida 

similares (Glanzer et al., 2017). 

Siguiendo esta línea, Schinkel et al. (2016) han encontrado dos ideas con respecto al 

vínculo entre el sentido de vida y la educación: constitutiva y contributiva. La primera hace alusión 

a que las prácticas educativas son significativas porque la vida tiene un sentido, también posiciona 

al sentido de vida como algo que tiene origen en el sentido de la educación. Por su parte, la idea 

contributiva se subdivide en dos sentidos contributivos: 1) la educación es parte del sentido de 

vida, ya que disfrutar y brindar educación son fuentes potenciales para el sentido y 2) contribuye 

al sentido de vida al mejorar la habilidad para encontrar y/o construir un sentido de vida. 

Por su parte, Steger et al. (2021) han propuesto que el sentido de vida es un marco que 

explica la importancia intrínseca de la educación. En primer lugar, debido a que el sentido de vida 

se refiere a la construcción de una vida que “valga la pena”, desde una perspectiva personal, ver 

la educación dentro de la búsqueda de sentido de vida permite que el estudiante tome las riendas 

sobre su aprendizaje. En segunda instancia, la educación provee de las herramientas y recursos 
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para poder conocer el mundo, también sirve de ayuda al estudiante para plantearse objetivos, como 

la adquisición de habilidades varias y conocimientos. Por último, permite plantearse juicios sobre 

lo que le resulta más importante, aquello que tiene mayor valor y significado para su vida. 

En el libro de Kronman (2007) Education’s End: Why Our Colleges and Universities Have 

Given Up on the Meaning in Life se menciona que una de las razones por las que los estudiantes 

van a las universidades, o, bien, que sus padres decidan mandar a sus hijos a las universidades, es 

para que estos puedan estudiar y dar respuesta a la pregunta del sentido de la vida dentro de un 

entorno capaz de favorecer la búsqueda del mismo. 

No menos importante resulta la ayuda que aporta el sentido de vida al mejoramiento del 

desempeño académico, así como para encontrar una vocación la cual seguir (Cadavid-Claussen & 

Díaz-Soto, 2015). De la misma manera, tener un sentido de vida aumenta el nivel de compromiso 

que tienen los estudiantes universitarios para la obtención de un título académico (Sharma & 

Yukhymenko-Lescroart, 2018). 

El sentido de vida se vincula al desarrollo de la persona, sin embargo, dicho desarrollo se 

presenta en simultaneo con otros procesos, como el desarrollo de los objetivos y de la identidad 

(Steger et al., 2021), aunado a esto, se ha encontrado una relación positiva entre el sentido de vida 

y la identidad profesional de los universitarios (Meza et al., 2017), así como entre las dimensiones 

que componen el sentido de vida (Toubassi et al., 2023). Este un campo de acción en el que la 

educación puede trabajar el sentido, como también: en educar sobre el sentido, en la coherencia, 

educar desde la bondad, la belleza y la autonomía, de la que goza el estudiante (Reber, 2019). 

Identidad Profesional 
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La identidad profesional es un constructo que se ha estudiado tanto desde una perspectiva 

social como desde una perspectiva psicológica. Forma parte del estudio de la personalidad y a 

cuestiones relacionadas con la ética de las profesiones (Hirsch, 2013). Sin embargo, esta se 

establece cuando la persona se acerca a los conocimientos específicos que conforman una 

profesión, así como a la institución educativa que se encarga de enseñarlos (Blanco, 2022). 

Implica que haya un conocimiento y compresión de la persona desde diferentes 

perspectivas, como son la histórica, filosófica, social y cultural, las cuales van construyéndose a 

través de procesos que evolucionan con el tiempo, debido a esto se recomienda que se preste 

atención a la identidad profesional desde el inicio de la formación, ya que de esta manera se verá 

fortalecido el sentimiento de vocación con respecto a las experiencias que se tienen desde el 

estudio (Hernández et al., 2015). 

Para Nuttman-Shwartz (2017) la identidad profesional se refiere a la combinación entre lo 

que significa ser un profesionista con lo que es la personalidad y el cómo se desarrolla esta última, 

siendo un trabajo, y definido, tanto por parte de la persona como de un grupo de profesionistas. 

Por esta razón, es importante la imagen que la persona tenga sobre sí misma, pero, al mismo tiempo, 

la imagen que los otros tienen de dicha persona (Mulone, 2015). 

En cambio, para Balduzzi y Egle (2010), la identidad profesional se refiere al “sentimiento 

del sujeto de ser una entidad organizada y diferenciada, separada y distinta de las otras, con 

continuidad en el tiempo y capacidad de seguir siendo la misma a lo largo de los cambios” (p. 66). 

En otras palabras, la identidad profesional recoge las características específicas de la identidad de 

una persona y de un grupo, permitiendo observar cómo estos se diferencian y llegan a ser 

reconocidos al compararlos con los otros (Jaramillo et al., 2020). 
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Para Kelchtermans (2009) la identidad profesional puede definirse a través de cinco 

componentes, los cuales Engelbertink et al. (2020) consideran que juntos forman la identidad 

profesional, estos son: 1) la autoimagen, la manera en la que las personas se perciben respecto a 

su profesión, 2) autoestima, se refiere al sentir emocional de la persona respecto a su profesión y 

desempeño, 3) percepción de tarea, aquí se consideran las actividades y tareas que la persona 

considera son parte de la profesión que ejerce, 4) motivación por el trabajo, engloba las razones 

por la cual se persiguió la profesión, siendo que esta motivación puede llegar a incrementar o 

decrecer, y 5) la percepción futura, la imagen que tienen de sí mismos en un futuro con respecto a 

la profesión. 

Por su parte, (Barbarà-i-Molinero et al., 2017), definen que el desarrollo de la identidad 

profesional ocurre por los siguientes factores: 1) experiencia social, se refiere a la discusión con 

familiares, amigos, etcétera, sobre la profesión cursada, 2) contexto educativo/características de la 

carrera, las experiencias de sus estudios anteriores y cómo estos influyen la selección de su carrera 

universitaria, 3) experiencias profesionales, los estudiantes que han tenido la oportunidad de 

realizar un trabajo dentro de la profesión que estudian terminan por desarrollar más pronto su 

identidad profesional, 4) la congruencia percibida con la profesión, esta se refiere a la congruencia 

entre valores y personalidad de los estudiantes con los estudios universitarios que estudian, 5) 

desarrollo personal y autocompromiso, se refiere a las habilidades, valores, actitudes, 

conocimientos que el estudiante recibirá y que le ayudará a desarrollarse en lo que este desea, 6) 

características demográficas, y 7) imagen profesional, las carreras que tienen un mayor número de 

identificaciones o que son nuevas provocan que sea complicado para los estudiantes identificarse 

con estas debido a la imagen social. 
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De acuerdo con un análisis de Blanco (2022), la identidad profesional se desarrolla en tres 

partes: la primera es cuando el estudiante está por ingresar a sus estudios universitarios; la segunda 

se refiere a las experiencias que se adquieren durante los estudios, tanto por los conocimientos, 

como por las relaciones interpersonales y con el mismo entorno (institución); por último, posterior 

a los estudios, cuando la persona entra dentro del campo laboral. 

Así mismo, desde la visión sociológica se plantea que la identidad profesional puede darse 

de diferentes maneras. De acuerdo con la teoría interaccionista, la idea sobre la profesión que se 

estudia y el pensar en cómo se ubicaría la persona dentro de esta, así mismo los valores de la 

persona y sus expectativas, al igual que las normas de la profesión, son factores que influyen en la 

formación de la identidad (Blanco, 2022). 

Por otra parte, la sociología de la experiencia considera que se puede desarrollar con 

respecto al paso del tiempo, de esta manera, la persona podría tener la sensación de que, a pesar 

de sentir que sigue siendo “la misma”, notaría que existen diferencias. Estas ocurrirían por los 

aprendizajes, experiencias y las posibles interacciones hechas en varios entornos, así como con 

varias personas, como las amistades y familia (Blanco, 2022). 

Contemplando lo antes mencionado, Blanco (2022) define que la identidad profesional se 

da en tres momentos: 

1) lo experimentado, las expectativas, la vocación, las motivaciones que tienen los 

profesionistas antes de ingresar a estudiar la carrera y que están relacionadas con sus 

familias de origen, sus amistades y personas o acontecimientos significativos. 2) las 

vivencias e interacciones sostenidas durante su experiencia de aprendizaje profesional con 

la institución educativa y con pares y docentes, actores que contribuyen a perfilar la 



31 
 

 

identidad profesional, y 3) la experiencia laboral en la que los sujetos están obligados a 

practicar lo aprendido y en lo que, con frecuencia, se evalúa la expectativa frente a la 

elección de la profesión. (p. 433). 

De acuerdo con Weger (2012, citado en Martín, 2017) la identidad profesional está 

compuesta por tres características: la trayectoria, es referida a las vivencias, experiencias y 

comportamientos por los cuales ha pasado la persona; nexo de membresía, la identificación con 

los lugares y grupos a los cuales pertenece la persona; y, la identidad multiescalas, la identificación 

considerando diferentes niveles, por ejemplo, un investigador puede sentirse identificado como tal 

considerando un nivel regional, sin embargo, a nivel mundial puede no llegar a sentirse como un 

investigador. 

Complementando lo anterior, la identidad profesional representa tener una complejidad, 

que aumenta conforme la persona se identifica con los trabajos que desempeña, o puede 

desempeñar (Barker et al., 2016). De esta manera, existe una ausencia de complejidad cuando la 

persona se identifica con su profesión incluso realizando otros trabajos que no tienen que ver con 

la misma, por ejemplo, un médico que se identifique únicamente como médico a pesar de tener 

otros trabajos. En cambio, se vuelve más compleja si se identifica como médico cuando son sus 

meses de vacaciones, ya que también es pintor. La complejidad puede aumentar si se identifica 

como ambas profesiones, según la situación. Esta complejidad en la identidad profesional provoca 

que la manera en la que se conciba respecto a su profesión sea más fuerte (Barker et al., 2016). 

Existen dos tipos de identidades que se relacionan entre sí: sustanciales, cuya construcción 

ocurre considerando el transcurso del tiempo, es estable y puede llegar a ser reafirmada; y, 

situacionales, esta aparece de acuerdo con los contextos donde la persona se encuentra y suele 
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perderse cuando ya no se presenta contacto con el contexto que la generaba (Burberousse & Vargas, 

2016, citado en Jaramillo et al., 2020). 

Anteriormente se mencionó que pueden existir crisis de identidad (Hernández et al., 2015), 

de acuerdo con Balduzzi y Egle (2010) los estudiantes suelen entrar en estas crisis al percatarse 

que sus expectativas no llegan a realizarse, bien puede deberse por una falta de concordia entre sus 

conocimientos y el ejercicio de la práctica profesional. Provocando que los estudiantes lleguen a 

replantear su vocación, algunos de estos encontrarán coherencia entre sus ideas y el mundo, 

mientras que otros, los que tenían una visión idealizada, tendrán que ser capaz de modificar su 

concepción, sus expectativas, incluso cambiar las metas y objetivos que persiguen, o, en el peor 

de los casos, cambiar su carrera o abandonar los estudios (Mulone, 2015). 

Podría parecer que no tiene alguna relación con la escuela, aunque con anterioridad se ha 

mencionado que a través de la educación nace la identidad profesional, tal como González et al. 

(2019) aseguran; se forma dentro de las escuelas porque son el espacio adecuado para la 

transformación del individuo; como anteriormente se ha especificado, la educación tiene como 

objetivo el desarrollo del individuo. 

El desarrollo de la identidad profesional ocurre desde la formación (Hirsch, 2013) y es 

posible que se genere mediante los modelos a seguir, principalmente los docentes, pues son un 

reflejo de la profesión, como también influye la flexibilidad cognitiva, en otras palabras, la 

estructuración del conocimiento con respecto a lo que las situaciones demanden (Adams et al., 

2006). Incluso las experiencias vividas y las relaciones juegan un papel de importancia, pero sobre 

todo la identidad profesional es el resultado de toda la vida educativa, considerando la educación 

primaria (González et al., 2019). 
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Por lo anterior, se le debe prestar atención al estudio y trabajo de la identidad profesional 

en la educación, particularmente la universitaria, ya que con el aprendizaje el estudiante va 

formando y descubriendo su identidad, primero, mediante la identificación de sí mismo como un 

estudiante (Martín, 2017). Siendo de esta manera, imprescindible brindar una educación que les 

permita a las personas la posibilidad de identificarse como parte de su contexto. Por lo que resulta 

necesario saber lo que es y el trabajo que hace la educación. 

Educación 

 

Se habla mucho sobre educar, lo que es educación, sus objetivos y alcances, sin embargo, 

qué es educación. Antes de continuar es preciso responder esta pregunta, puesto que suele verse 

en usos comunes como: 1) cortesía, civismo y unidad, 2) crianza espiritual y material, y 3) 

perfeccionamiento, es decir, como formación (Touriñan, 2017). Aunque el concepto de educación 

va más allá. 

Desde la etimología de la palabra, el término educación proviene del latín educare, que 

significa criar, nutrir; y, educere, sacar fuera (Julca, 2016). Lo primero puede relacionarse al 

proceso de transferencia de información a los estudiantes a través de la enseñanza, mientras, el 

segundo, significaría sacar fuera lo mejor de cada persona, como los valores, las virtudes, las 

potencialidades, etc. 

En un sentido amplio, la educación se refiere a un proceso mediante el cual la sociedad 

facilita el crecimiento de sus miembros, considerando el mismo como: evolución, desarrollo, 

asimilación, creación, recepción, entre otros aspectos. Por lo tanto, la educación resulta una 

práctica social que responde a una determinada visión del hombre (Lucio, 1989). El factor social 

es elemental al hablar de la educación. 
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Por su parte, Sanz y Serrano (2017) mencionan que “la educación debe dotar a todo el 

alumnado de las capacidades para desarrollar una vida digna y plena, tomando presentes las 

posibles necesidades educativas especiales temporales y/o permanentes que cada uno desarrolla 

en momentos concretos de su vida” (p. 170). Como se aprecia, esta concepción considera la 

educación como una actividad que se desarrolla de diferentes maneras, en este caso sería “formal”, 

por la mención del término “alumnado”. Si bien, esto no es algo negativo, pues, considerando los 

usos comunes, esto vendría a formar parte de la definición “real” del concepto educación. 

Considerando a Schinkel (2015), la educación se diferencia de la instrucción, siendo esta 

última aquella que siempre tiene un fin que persigue, como ejemplo, la formación de trabajadores; 

la primera conduce a algo fuera de las consideraciones instrumentales. Es posible determinar que, 

de acuerdo con la definición del autor, educación se refiere no solo a la transmisión del 

conocimiento necesario para ejercer alguna actividad, al contrario, se refiere al desarrollo de la 

propia persona. 

Por lo cual, tomando en cuenta a Hengemühle (2005), la meta de la educación es 

“posibilitar al sujeto el “pleno” desarrollo de sus potencialidades y dimensiones” (p. 69), de esta 

manera se vería a la persona educada como alguien: activa, social, histórica, trascendental, 

individual, afectivo y con voluntad de conocimiento. Se encarga de formar a la persona en valores, 

en su estructura cognitiva, emocional, de ideas, el sentido de vida, de su lenguaje, de los 

significados, los símbolos, así como en el conocimiento que resulte más pertinente (León, 2007). 

Por su parte, Krishnamurti (1953) señalaba que la educación, específicamente sobre la 

educación ideal, debe ayudar no solo a desarrollar las capacidades de la persona, sino también ser 

capaz de hacerle comprender sus verdaderos y más grandes intereses. Se comprende como la labor 



35 
 

 

de la educación el ayudar al desarrollo del individuo, lo cual puede considerarse como la esencia 

de la educación. 

No menos importante es la consideración de Julca (2016) quien refiere que la educación es 

la transmisión de conocimientos. Si bien, comparte la visión arcaica de la educación, esta tiene un 

par de subfunciones que son: la integración sociocultural y el enriquecimiento personal; es posible 

determinar a estas subfunciones como el desarrollo personal. 

De manera integral, de acuerdo con el trabajo de Ross (2013), se puede decir que la 

educación implica desarrollar al individuo, dentro de lo cual se encuentra la adquisición de 

habilidades, el acercamiento de diferentes perspectivas que ayuden a darle un significado a lo que 

se aprende y, de esta manera, la posibilidad de explicar el mundo. De la misma manera, la 

educación no debe buscar la imposición de ninguna perspectiva, ni caer a una sola manera de 

comunicarlo, es decir, la manera de explicar y transmitir el conocimiento, mucho menos seguir 

terceros intereses, ya que se estaría hablando de una instrucción y no de educación. 

Sin embargo, de una manera superficial, es posible considerar que la educación tiene 

distintos significados, para personas distintas, para grupos o sociedades diferentes, así como a 

través del tiempo. Esto ocurre porque lo que en otras épocas podía determinarse como educación, 

hoy no lo es más (Reinsmith, 1987); cada época construye su propia educación, por lo menos lo 

que busca con ella. 

Considerando lo anterior, la educación se basa en modelos que responden, en cierta manera, 

a las condiciones de la sociedad que la ofrece, por lo que existen diferentes ideas que dan un 

significado a la educación, ya que además de establecer pautas para las prácticas educativas, 
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interpreta el concepto de educación desde un sentido y una visión que vaya de acuerdo con sus 

ideas (Flores-Talavera, 2019). 

De esta manera, la educación parece ir en contra de sus fines, metas y objetivos, pues, tal 

como lo aseguraba Lucio (1989) unas décadas atrás, la educación se ha restringido a transmitir 

información y desarrollar habilidades que acoplen a las personas a un sistema de producción y, a 

su vez, limitándose a una edad determinada: existiendo una época para educarse y otra para ser un 

productor más del sistema. 

Esta idea se ha mantenido y, en tiempos más modernos, puede observarse en diversos 

autores, como el caso de León (2007), quien menciona que “nos hemos conformado con educar 

para las… competencias laborales profesionales fundamentales y en general sólo se estimula la 

obtención de certificaciones, diplomas o títulos que insertan al individuo en el mercado de trabajo” 

(p. 601). Se observa una visión mercantilista, materialista de la educación, en donde se ha 

abandonado la idea de potenciar y desarrollar a la persona. 

Dado que, actualmente, la educación considera al conocimiento como un producto, como 

algo que se acumula, se consume y se retiene, se ha vuelto “pasiva”, es decir, el alumno funge un 

papel de receptor-consumidor —una condición similar a las ideas tradicionales de la educación, y 

de sus prácticas—; no siendo participe en la generación de su conocimiento. También, esta 

pasividad “silencia” las características afectivas de los estudiantes, dejando por fuera sus intereses 

(Viniegra-Velázquez, 2017). 

Entonces, en la educación actual se encuentra fuera de ésta una característica esencial: 

ofrecer una calidad educativa. Esto es referido a interesarse por la singularidad de cada persona, 

siendo una educación interactiva, emocional y dinámica, que busque lograr aprendizajes 
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significativos y, al mismo tiempo, sea capaz de desarrollar las habilidades, aptitudes y actitudes 

que sirvan para enfrentarse a la vida (Sanz y Serrano, 2017). 

Por esta razón es que nacieron las universidades, ya que, en el transcurso de la historia, la 

educación ha respondido a solo transferir conocimientos y capacitar para un trabajo, y con el 

desarrollo y creación de las universidades esto cambió. De acuerdo con Julca (2016) el máximo 

objetivo de la educación ofrecida en las universidades tiene como máxima formar como 

profesionistas a las personas de una sociedad, para que estos sean capaces de retribuir a su sociedad, 

con miras en transformarla y mejorarla para una vida armónica. 

Universidad 

 

La historia de la educación y, por tanto, de la escuela, se remite a tiempos remotos, pues 

ha existido a lo largo de la historia de la humanidad. Sin embargo, la escuela concebida como una 

institución de transmisión de conocimientos y formadora fue desarrollada en la antigua Grecia. 

Fue hasta la edad media cuando aparecieron las primeras universidades, estas estaban bajo el 

mando del clero y eran llamadas universitate (López et al., 2010). 

La universidad continuó de esta manera, enfocado en las enseñanzas que consideraba 

adecuadas, tales fueron correspondían al trívium (compuesto de tres asignaturas referidas a la 

lengua) y quadrivium (cuatro asignaturas que guardaban relación con las matemáticas). Esto se 

mantuvo vigente durante un tiempo hasta que aparecieron algunas corrientes filosóficas que 

protestaron contra la educación y sus encargados, por ejemplo, la aparición del empirismo. 

Fue hasta el siglo XIX cuando hubo dos grandes reformas para las universidades, las cuales 

se expandieron por el mundo: la napoleónica y la alemana. La primera supuso una centralización 

de las instituciones, desarrollando distintas facultades en una sola institución. Por otra parte, en el 
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caso de la alemana, su enfoque iba más hacia el saber y hacia la creación de conocimiento científico 

(Orozco, 2015; Ramos, 2018). 

La creación del conocimiento científico fue un paso importante para las universidades, ya 

que solía considerarse la universidad como una institución de formación únicamente para el trabajo 

(profesionistas). Un enfoque guiado por la ciencia les permitió ir más allá en cuanto a educar a las 

personas, debido a que suponía el desarrollo de nuevas habilidades y aptitudes en los estudiantes, 

tal como el pensamiento crítico. 

En el caso de Latinoamérica, las universidades como institución eran un reflejo de las que 

existían en los países europeos. Considerando lo anterior, durante el siglo XX, las universidades 

en Latinoamérica se encontraban en una constante búsqueda de autonomía, lo que explicaría los 

conflictos con la política y los movimientos estudiantiles en la época como resultado (Marsiske, 

2015). 

En México, la institución educativa pasó del poder del clero al del Estado a causa de la 

independencia; así mismo, la universidad se consolidó como institución educativa, evolucionando 

de la idea de solo formar profesionistas para el trabajo a considerar el desarrollo científico, durante 

los tiempos del porfiriato, cuando la UNAM fue reestructurada (López et al., 2010). 

La universidad, como se ha observado, ha sufrido notables cambios. Si bien se ha pasado 

de una universidad colonial, la universidad actual sigue buscando su identidad, a la par que tiene 

que adaptarse a las nuevas demandas y exigencias que la sociedad le impone, las cuales, señala 

Orozco (2015) son: 

hacer investigación, capacitar profesionales, solucionar los problemas del desarrollo local, regional 

o nacional; ser escuelas de formación del carácter y la personalidad del estudiante, hacerse 
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competitiva en medio de una economía globalizada, ser factor de equidad social, ayudar a pagar 

la deuda social, generar nuevos valores, crear condiciones para la educación a lo largo de la vida 

y no en pocas ocasiones hacer las veces de caja social. Además, debe cumplir con estándares 

nacionales, regionales y mundiales en materia académica, producción científica y publicaciones y 

desempeñar todas estas tareas con excelente calidad, eficiencia y pertinencia (p. 45). 

Parece ser una tarea titánica la encomendada a las universidades, al ser quienes crean y 

desarrollan a los profesionistas, así como a los investigadores. Educar, como formación profesional, 

debe permitir que las personas se desarrollen en lo social y en su personalidad; no corresponde, 

únicamente, a la búsqueda de lo material y de la adaptación (Julca, 2016). 

Es necesario preguntarse por el sentido de la universidad, la esencia y razón de ésta, pues 

resolver estas incógnitas ayuda a comprender la importancia de dicha institución educativa, no 

solo para la sociedad, sino, al mismo tiempo, para los estudiantes. Para Julca (2016) la universidad 

supone una formación de profesionistas con el fin de que estos sean agentes de transformación 

social. Por otra parte, Hernández et al. (2016) mantienen que en las universidades: 

…se forman individuos no sólo preparados para la producción eficiente de haberes y saberes, sino 

comprometidos con el desarrollo de su país y con el de la humanidad; individuos capaces de 

manejar grandes cantidades de información, de tomar decisiones innovadoras y de desarrollarse 

en diversos contextos laborales (p. 205). 

Se entiende a la universidad como una institución educativa que se encarga de formar a las 

personas no solo en lo profesional, también en su desarrollo personal, dotándolo de habilidades, 

conocimientos, actitudes, incluso, valores, que le permitan desarrollarse tanto en la cuestión social 

como individual, a la vez que lo capacita para ejercer un trabajo que mantenga relación con su 
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singularidad, es decir, considerando sus características individuales, como intereses, habilidades, 

historia de vida, entre otras. 

Considerando el análisis de Vélez y Ruiz (2019), sobre la situación y sentido, actual de las 

universidades, se observan ciertas tensiones para el sentido de éstas, siendo algunas de estas la 

mercantilización y el enfoque guiado a la profesionalización para una futura entrada al mundo 

laboral, omitiendo, de esta manera, el enfoque y la búsqueda de generación de conocimiento, que 

a su vez se explica por una segunda tensión: la sobredemanda que generan las universidades. 

Las universidades precisan, también, de mantener un vínculo entre la investigación y 

docencia (Orozco, 2015), debido a que de esta manera podrá servir a la sociedad. Es importante 

que busque el desarrollo individual de los estudiantes, al ser un lugar en donde estos pueden 

desarrollar su personalidad al entrar en contacto con diferentes culturas, conocimientos y estímulos. 

Comúnmente, la manera en la que las instituciones educativas ayudan al desarrollo de las personas 

es mediante la orientación educativa, y las universidades también suelen contar con un área que 

provee a los estudiantes de orientación. 

Orientación Educativa 

 

Con la alta demanda que sufren las escuelas, resulta complejo dar una educación enfocada 

en las necesidades de cada estudiante, por esa razón es que la educación se sirve de la orientación 

educativa para poder trabajar en las características individuales de cada persona con el fin de sacar 

lo mejor de ellas y que tengan un camino a seguir durante sus estudios, y profesión, que sea acorde 

a sus intereses, habilidades y aptitudes. 

La orientación educativa tiene sus orígenes, tal como la educación, en la antigüedad. En la 

sociedad greco-romana se les brindaba una orientación educativa a las personas con un carácter 
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netamente vocacional, y continuó así por mucho tiempo, hasta, aproximadamente, la primera 

década del siglo XX (Torres & Torres, 2018). La orientación ha acompañado a la educación, ya 

que, como antes se ha mencionado, se preparaban a las personas para un trabajo que fuese acorde 

a ellos. 

Durante la década de los ochenta, en México, fue cuando, por decreto presidencial, a través 

de la Secretaría de Educación Pública, se establece el concepto de orientación educativa. Dicho 

concepto permitía las acepciones de todos los tipos de orientación trabajados en la educación 

formal, bien sea profesional, educativa, personal, vocacional, entre otros (Gutiérrez, 2018). 

Conceptualizar y definir a la orientación educativa resulta complejo, lo cual se debe a la 

amplitud del término, pues este considera la orientación vocacional, profesional, escolar, la tutoría 

y asesoría, los cuales han sido considerados como conceptos símiles a la orientación (Reyes-Pérez, 

2019). A pesar de esto, en algunas definiciones, tal como señalan Mendoza et al. (2016), la 

orientación era entendida como “un proceso de ayuda para la elección y desarrollo profesional, 

que tiene como objetivo despertar intereses vocacionales, ajustar dichos intereses a las 

competencias del sujeto y a las necesidades del mercado de trabajo” (p. 71). 

La definición anterior es una idea clásica que puede considerarse arcaica, dado que la 

orientación educativa no es meramente una orientación para obtener un trabajo; aquí existe un 

símil con el sentido de la educación de hace algún tiempo, como el de las instituciones educativas. 

Con los cambios, tanto en las escuelas como en las sociedades, el concepto centralizado en la 

orientación vocacional no resulta significativo y, por lo tanto, es necesario contemplar a la 

orientación en su conjunto. 
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La orientación es amplia y comprende diferentes tipos, tales son: la profesional, enfocada 

en ayudar a desarrollar la identidad profesional; la escolar (también llamada académica), sirve de 

ayuda a la resolución de problemas académicos que el estudiante pueda tener; y, personal, se 

refiere a una orientación enfocada a que el estudiante se conozca a sí mismo, como también, al 

planteamiento de metas, objetivos e, incluso, de un sentido de vida (García, 1981, citado en Torres 

& Torres, 2018). 

Se puede considerar que el objetivo de la orientación es lograr que los estudiantes 

construyan, mayormente, la vocacional, su sentido de vida, de acuerdo con su entorno escolar. A 

su vez, la orientación contribuye la calidad de la educación recibida, ya que ayuda a que el 

estudiante se autodescubra y madure de manera personal, además de darle conocimiento sobre su 

entorno social, económico y laboral; ayuda a los estudiantes en su toma de decisiones a futuro y 

en lo personal (Yalandá & Trujillo, 2021). 

Mendoza et al. (2016) sostienen una idea similar a la descrita anterior, para ellos la 

orientación va más allá que el simple acto de servir de ayuda para la elección de una profesión, 

debido a que también ayuda a acercar al estudiante a conocer y construir su mundo, de la misma 

manera que a autoconocerse, plantear sus objetivos y metas, lo que ayudaría al estudiante a 

desarrollar (o encontrar) su sentido de vida. 

Lo anterior se observa en la concepción de Sánchez (2017) sobre la orientación educativa 

en la universidad, la cual considera que tiene como objetivo: 

… facilitar el desarrollo de la personalidad del estudiante, expresada en su cultura, su lenguaje y 

pensamiento; en la manera en la que estos aprovechan los aprendizajes en la regulación de su modo 
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de pensar y actuar según las condiciones externas al construir sus representaciones, experiencias, 

vivencias, intereses, emociones, valores en correspondencia con su identidad profesional (p. 41). 

Dentro de este desarrollo de la persona, el cual se ofrece en la orientación, como en la 

educación misma, se encuentran tanto el sentido de vida como la identidad profesional. Ambos 

constructos se construyen y desarrollan gracias a la educación, de cierta forma se debe a que a 

través de la educación el estudiante construye la realidad y ayuda a que la persona esté al tanto de 

su entorno, al mismo tiempo, de sí mismo, es decir, se vuelven notorios sus intereses, habilidades, 

limitantes, etc. 
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III. Método 

 

Metodología 

 

El presente estudio sigue la metodología cuantitativa, no experimental de alcance relacional 

transversal, debido a que se busca conocer y explicar el estado de las variables en la muestra. Este 

tipo de investigación tiene como objetivo el realizar inferencia mediante el muestreo realizado a 

una población para encontrar patrones que puedan resultar generalizables para una población 

(Ugalde & Balbastre, 2013). 

De la misma manera, el estudio es correlacional, ya que, de acuerdo con Mohajan (2020), 

la investigación correlacional permite describir lo que ocurre en cierto momento, así como buscar 

las relaciones entre las diferentes variables estudiadas. Se ha decidido realizar un estudio 

cuantitativo, ya que se busca analizar las correlaciones entre las variables estudiadas, así mismo, 

se busca explorar el estado de estas en una muestra representativa de la población estudiada. 

El estudio es transversal, debido a que se considera que la educación universitaria forma a 

los estudiantes a nivel personal, por tanto, se omite el análisis en diferentes momentos. 

Participantes 

 

La muestra se comprende de estudiantes provenientes de la Universidad Autónoma de 

Sinaloa de primer y cuarto año de distintas áreas del conocimiento, siendo estas: humanidades, 

ciencias sociales, ciencias de la salud e ingeniería. La muestra se seleccionó por conveniencia. El 

número total de la muestra es de 556 estudiantes. En la Tabla 1 se encuentra la relación de 

estudiantes por área del conocimiento y grado. 
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Tabla 1 

 

Número de muestra por área del conocimiento y grado 
 

 N 1ro 4to 

Odontología 162 85 77 

Artes 157 92 65 

Psicología 160 88 72 

Informática 77 36 41 

Total 556 301 255 

La muestra comprende únicamente a estudiantes universitarios de primer y cuarto año. Para 

cuestiones de este estudio, no se consideran variables sociodemográficas como el sexo y la edad. 

Instrumentos 

 

Sentido de Vida 

 

Para evaluar la presencia de sentido de vida se utilizó la escala MEMS (Multidimensional 

Existential Meaning Scale, por sus siglas) desarrollada por George y Park (2016) (ver Anexo 1), 

que mide el sentido de vida a través de sus componentes: coherencia, propósito y significancia. Es 

una escala tipo Likert que consta de 15 ítems que van de 1 a 7 puntos, en donde 1 representa 

completamente en desacuerdo y el 7 completamente de acuerdo. Un ejemplo de ítem es “Mi vida 

tiene sentido”. Puntajes más altos representan una mayor presencia de las dimensiones del sentido 

de vida. 

Con respecto a la fiabilidad, en el estudio de George y Park (2016), obtuvo un α de .84 

a .90 en sus factores, mientras que, en un estudio realizado con polacos, presentó un alfa de .91 a 

nivel general (Gerymski & Krok, 2020). Esta escala ha sido validada previamente en población 

española por Marco et al. (2022), dicho análisis tuvo como resultado que el modelo presente en el 

instrumento es viable y aceptable (ω = .91, compresión; ω = .86, coherencia; ω = y, .92 propósito). 
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Identidad Profesional 

 

La escala de identidad profesional (Professional Identity Scale) empleada por Adams et al. 

(2006) (ver Anexo 2). Esta escala consta de nueve ítems en escala Likert de 1 a 5 puntos. Sus 

respuestas van de completamente en desacuerdo (1) a completamente de acuerdo (5), un ejemplo 

de ítem es “Me siento como un miembro de esta profesión”. Existen tres de ítems codificados de 

manera inversa. Altas puntuaciones significan una presencia fuerte de la identidad profesional, 

mientras que las puntuaciones bajas significan una presencia débil de esta. 

En un estudio realizado por Cuadra-Martínez et al. (2019), con estudiantes chilenos, la 

escala presento un α =.66, en el estudio original, llevado a cabo por Adams et al., presentó un α 

= .79, mientras que un análisis realizado por Cowin et al., (2013) con el fin de conocer las 

propiedades psicométricas del instrumento, tuvo como resultado un coeficiente α de .78. De 

acuerdo con Vaske et al., (2017) los valores de α son aceptables pues se encuentran en un rango 

de > .65. 

Análisis de datos 

 

Propiedades psicométricas de las escalas 

 

Para mayor claridad, las propiedades psicométricas se separan por escalas, por lo que se 

explicará cada una de las escalas considerando los siguientes puntos: 

Descriptivos. Para la realización del análisis de los resultados se emplearon los softwares 

SPSS versión 27 y JASP. A través de estos resultados se comprobó los datos como la media, así 

mismo la normalidad de los instrumentos mediante la asimetría y curtosis. Para definir la 
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normalidad de las escalas, se consideró valores entre 3 y -3 para la asimetría y 7 y -7 para la curtosis 

(Kline, 2023). Para la escala MEMS, se llevó a cabo un análisis descriptivo de las dimensiones del 

constructo, agregando una correlación entre dimensiones. 

Dimensionalidad. Se realizó un análisis factorial confirmatorio para cada instrumento, con 

el fin de encontrar si estos cuentan con una buena estructura interna, para la escala MEMS se 

utilizó el método de máxima verosimilitud (ML) y para identidad profesional se utilizó el método 

de mínimos cuadrados ponderados diagonalizados (DWLS), considerando que la escala de 

identidad profesional tiene menos categorías que la escala MEMS. En estos análisis se 

consideraron como índices de ajuste X2 (p < .05), el índice de ajuste comparativo (CFI > .95), el 

índice de Tucker-Lewis (TLI > .95), la raíz del error cuadrado medio estandarizado (SRMR < .08), 

valores considerados por West et al (2023), y el error cuadrático medio de aproximación (RMSEA 

< .08) con un IC 90%. 

 

Fiabilidad. Se consideró el ω de McDonald para los valores de fiabilidad de las escalas. 

 

Análisis de las variables 

 

Prueba de comparación entre grupos. Considerando la ausencia de normalidad en los 

datos, se realizaron pruebas no paramétricas para estos análisis. En primer lugar, se realizó una 

prueba Mann-Whitney para comparar los resultados obtenidos en ambas variables entre los 

estudiantes universitarios de primer y cuarto grado. Así mismo un análisis Kruskal-Wallis para la 

comparación entre áreas del conocimiento. En el caso de la variable sentido de vida, se realizó un 

análisis con cada una de sus dimensiones. 
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Correlación. Se llevó a cabo un análisis de correlación considerando el coeficiente de 

Pearson, con el fin de observar las correlaciones entre dimensiones de la escala de sentido de vida 

y para establecer la correlación entre sentido de vida e identidad profesional. 

IV. Resultados 

 

Propiedades psicométricas 

 

Sentido de Vida 

 

Análisis Descriptivo de Escala MEMS. En el caso del instrumento MEMS (George & 

Park, 2016), que no había sido analizado con una muestra en Latinoamérica, se observa en la Tabla 

2 los datos estadísticos obtenidos. Las puntuaciones de asimetría y curtosis están dentro del rango 

adecuado, por lo que se procede sin ningún cambio. Si bien, existe una curtosis en el ítem 3 con 

un valor mayor que tres, esto es debido a que el análisis de los datos se ha realizado considerando 

los valores atípicos, pues estos valores no siempre representan errores, si no respuestas de personas 

fuera de la media. 

Tabla 2 

Media, desviación estándar, asimetría y curtosis por ítem de la escala MEMS 

 

 M Min Max DE Asimetría Curtosis 

1. Mi vida tiene sentido 5.52 1 7 1.43 -0.91 0.63 

2. No hay nada que haga 

especial mi existencia * 
5.45 1 7 1.64 -0.90 -0.06 

3. Tengo objetivos en mi 

vida por los que vale la 

pena luchar 

 

6.08 

 

1 

 

7 

 

1.29 

 

-1.75 

 

3.24 

4. Incluso dentro de mil 

años, todavía importaría si 

existiera o no 

 

4.14 

 

1 

 

7 

 

1.96 

 

-0.14 

 

-0.95 

5. Tengo ciertas metas de 

vida que me obligan a 

seguir adelante 

 

5.93 

 

1 

 

7 

 

1.20 

 

-1.28 

 

2.03 
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 M Min Max DE Asimetría Curtosis 

6. Tengo objetivos globales 

que guían mi vida 
5.51 1 7 1.33 -0.66 0.06 

7. Sé de qué trata mi vida 5.03 1 7 1.57 -0.49 -0.27 

8. Puedo construir sentido 

de las cosas que pasan en 

mi vida 

 

5.37 

 

1 

 

7 

 

1.32 

 

-0.70 

 

0.51 

9. Tengo metas y objetivos 

en mi vida que son muy 

importantes para mi 

 

6.10 

 

1 

 

7 

 

1.24 

 

-1.65 

 

2.93 

10. Comprendo mi vida 4.88 1 7 1.58 -0.44 -0.24 

11. Si mi vida alguna vez 

existió, fue importante en 

el esquema general del 

universo 

 

4.45 

 

1 

 

7 

 

1.79 

 

-0.31 

 

-0.59 

12. Mi sentido en la vida es 

motivador para mi 
5.27 1 7 1.48 -0.80 0.43 

13. Estoy Seguro de que mi 

vida es importante 
5.59 1 7 1.56 -1.14 0.84 

14. Mirando mi vida como 

un todo, las cosas parecen 

evidentes 

 

4.96 

 

1 

 

7 

 

1.37 

 

-0.36 

 

0.03 

15. Incluso considerando lo 

grande que es el universo, 

puedo decir que mi vida 

importa 

 

5.13 

 

1 

 

7 

 

1.79 

 

-0.81 

 

-0.13 

Nota. El ítem 2 se codifica inversamente. Min = valor mínimo de la escala; Max = valor máximo 

 

Análisis Factorial Confirmatorio. Las cargas obtenidas entre los ítems son significativas 

p < .001 con cargas desde .43 al .88. Los índices de ajustes obtenidos representan valores aceptados 

(X² = 268.37; gl = 81; p < .001; CFI = .96; TLI = .95; SRMR = .039; RMSEA = .065; IC 90% 

[.056 - .073]). 
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Figura 1 

 

Resultados del análisis factorial confirmatorio de la escala MEMS 
 

Nota. Se observan las correlaciones entre dimensiones, así mismo, las correlaciones de los ítems con cada dimensión. 

Ítem = Pregunta de la escala que corresponde a cada dimensión. Valores “e” = Varianza de errores. 

 

 

Fiabilidad. Se obtuvieron valores aceptables para los coeficientes, tanto en las 

dimensiones del instrumento como de manera general. Se obtuvo un coeficiente ω para la 
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dimensión de coherencia de .86, .85, para significancia, .76, para propósito, y .93 de manera 

general. 

Descriptivos Generales. Continuando con los resultados estadísticos (ver Tabla 3), se 

presentó una media general de 5.29 (DE =1.06), mientras que para la dimensión de coherencia se 

encuentra una media de 5.15 (DE = 1.18), para significancia 4.95 (DE = 1.33) y en la dimensión 

de propósito, 5.78 (DE= 1.06). Los resultados sugieren que, de manera general, los estudiantes 

universitarios presentan un sentido de vida, aunque no es tan fuerte como se esperaría. Se observa, 

de la misma manera, que el valor más bajo reportado pertenece a la dimensión de significancia, 

pudiendo inferirse que los universitarios no suelen encontrar que su vida sea significativa. Mientras 

que, por otro lado, los estudiantes universitarios tienen un propósito por el cual se guían. 

 

 

Tabla 3 

Estadísticos Descriptivos MEMS 

N=556 General Coherencia Significancia Propósito 

Moda 6.33 5.20 5.00 7.00 

Mediana 5.43 5.20 5.20 6.00 

Media 5.29 5.15 4.95 5.78 

Desviación Estándar 1.06 1.18 1.33 1.06 

Mínimo 1.60 1.00 1.00 1.00 

Máximo 7.00 7.00 7.00 7.00 

Primer cuartil 4.67 4.40 4.20 5.20 

Tercer cuartil 6.13 6.00 6.00 6.60 

 

 

Los resultados estadísticos de las dimensiones de la escala MEMS se encuentran en la 

Tabla 4. También se presentan las correlaciones de las dimensiones de la escala (ver Tabla 5), se 

utilizó el método de Pearson para obtener las correlaciones. 
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Tabla 4 

 

Descriptivos de las dimensiones de la escala MEMS 
 

 M Min Max DE Asimetría Curtosis 

Coherencia 5.15 1 7 1.18 -0.52 0.26 

Significancia 4.95 1 7 1.33 -0.54 -0.25 

Propósito 5.78 1 7 1.06 -1.16 1.60 

Nota. Min = Mínimo. Max = Máximo 

 

Tabla 5 

 

Correlación de dimensiones de la escala MEMS 
 

Coherencia Significancia Propósito 

Coherencia —     

Significancia .69 *** —   

Propósito .74 *** .66 *** — 

*** p < .001      

 

 

Identidad Profesional 

 

Análisis Descriptivo. La escala de Identidad Profesional de Adams et al. (2006) se reportan 

en la Tabla 6. Se observa una curtosis > 7 en el ítem 5 (Intento ocultar que estoy estudiando para 

esta profesión). 

Tabla 6 

 

Media, desviación estándar, asimetría y curtosis de la escala de identidad profesional 

 

 M Min Max DE Asimetría Curtosis 

1. Me siento como un miembro de esta 

profesión 
4.05 1 5 0.95 -1.07 1.12 

2. Siento que tengo Fuertes vínculos 

con los miembros de esta profesión 
3.73 1 5 1.03 -0.65 -0.01 

3. A menudo me avergüenzo por estar 

estudiando para esta profesión* 
4.46 1 5 1.07 -1.95 2.93 
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 M Min Max DE Asimetría Curtosis 

4. A menudo me justifico por estar 

estudiando para esta profesión* 
3.58 1 5 1.31 -0.39 -1.06 

5. Intento ocultar que estoy estudiando 

para esta profesión* 
4.68 1 5 0.81 -2.78 7.27 

6. Me encanta pertenecer a esta 

profesión 
4.38 1 5 0.88 -1.66 2.96 

7. Me identifico positivamente con los 

miembros de esta profesión 
4.04 1 5 1.01 -1.08 0.95 

8. Ser parte de esta profesión es 

importante para mí 
4.40 1 5 0.86 -1.65 3.07 

9. Siento que comparto características 

con otros miembros de esta profesión 
4.15 1 5 0.99 -1.25 1.39 

Nota. Min = valor mínimo; Max = valor máximo. * Ítems codificados inversamente 

 

En la Tabla 7 se observa la continuación de los resultados estadísticos. Se observa una 

media de 4.12 (DE = .74), esta puntuación demuestra que la identidad profesional de los 

estudiantes universitarios es fuerte; sin embargo, algo a tener en consideración es el primer cuartil, 

pues este cae hasta un valor de 3.67, esto implicaría que los estudiantes universitarios tienen una 

identidad profesional que va de un nivel medio a fuerte. 

 

Tabla 7 

 

Estadísticos descriptivos de la escala de Identidad Profesional 

 N=556 

Moda 5.00 

Mediana 4.17 

Media 4.12 

Desviación Típica 0.74 

RIC(IQR) 1.00 

Mínimo 1.00 

Máximo 5.00 

Primer cuartil 3.67 

Tercer cuartil 4.67 
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Análisis Factorial Confirmatorio. Las cargas obtenidas entre los ítems son significativas 

p < .001, el valor más bajo fue .73 y el más alto .86. Los índices de ajustes obtenidos representan 

valores aceptados (X² = 27.96; gl = 8; p < .001; CFI = .99; TLI = .99; SRMR = .038; RMSEA 

= .067; IC 90% [.041 - .095]). 

 

Se determinó la no inclusión de los ítems 3 (A menudo me avergüenzo por estar estudiando 

para esta profesión), 4 (A menudo me justifico por estar estudiando esta profesión) y 5, en primer 

lugar, el ítem 4 mantenía una carga menor a la deseada, en segundo lugar, la eliminación de ambos 

ítems aumentaría la fiabilidad de la escala; y, por último, se ha omitido el ítem número 5 por el 

alto valor de reportado en la curtosis. Por lo tanto, en la Figura 2 se observa el modelo resultante 

al omitir los ítems. 

Figura 2 

 

Resultados del análisis factorial confirmatorio de la escala de identidad profesional 

 

Nota. Ítem = Pregunta de la escala considerada en el modelo. Valores “e” = Varianza de errores. 

 

Fiabilidad. Presentó un coeficiente ω de .86. 
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Análisis de las variables 

 

Sentido de Vida Respecto al Grado 

 

Prueba Mann-Whitney. Los resultados de la prueba U para comprobar si existe diferencia 

en la presencia de sentido de vida entre estudiantes universitarios de primer (M = 265.59) y cuarto 

grado (M = 293.74) indican que existe diferencia en el sentido reportado por los estudiantes, z = - 

2.059, p = .40. Así mismo, se llevó a cabo una prueba U Mann-Whitney (ver Tabla 8) para observar 

las diferencias de los grupos respecto a las dimensiones de la escala MEMS. 

Los resultados del análisis por dimensiones demuestran una diferencia significativa en la 

dimensión de coherencia entre estudiantes de primer (M = 264.33) y cuarto grado (M = 295.23), z 

= -2.27, p = .024. Por otro lado, en la dimensión de significancia no se encuentra diferencia 

significativa entre estudiantes de primer (M = 267.63) y cuarto grado (M = 291.33), z = -1.74, p 

= .083. Por último, en la dimensión de propósito, de la misma manera que en la dimensión de 

significancia, no se encontró diferencia significativa entre estudiantes de primer (M = 267.92) y 

cuarto grado (M = 290.99), z = -1.70, p = .090. Los resultados indican que no existen diferencias 

significativas en el sentido de vida de los estudiantes, de acuerdo con su grado. 

Tabla 8 

 

Prueba U Mann-Whitney para las dimensiones de la escala MEMS 
 

Z  P Media 

Coherencia -2.27 .024* 5.15 

Significancia -1.74 .083 4.95 

Propósito -1.70 .090 5.78 

Nota. * = La significancia es igual o menor a .050. 
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Sentido de Vida Entre Áreas del Conocimiento 

 

Kruskal-Wallis escala MEMS. De acuerdo con el análisis Kruskal-Wallis, se presenta 

una diferencia significativa en el sentido de vida de los estudiantes universitarios según su 

licenciatura, Z = 20.941, p < .001, gl = 3. El análisis post hoc (ver Tabla 9) demostró que las 

diferencias presentadas son entre la licenciatura de odontología con artes (p = <.001), odontología 

con psicología (p = <.001), así mismo, se presentan diferencias entre odontología e informática (p 

= 0.028). Los resultados indican que existe una mayor presencia de sentido de vida en los 

estudiantes de la licenciatura de odontología sobre las de artes y psicología. 

 

Tabla 9 

 

Post-hoc de Dunn para análisis Kruskal-Wallis de la escala MEMS 

Comparaciones Z P 

Odontología - Artes 4.03 <.001* 

Odontología – Psicología 3.88 <.001* 

Odontología – Informática 2.20 .028* 

Artes – Psicología -0.17 .87 

Artes – Informática -1.05 .29 

Psicología – Informática -0.92 .36 

Nota. * = La significancia es igual o menor a .050. 

 

Como parte de análisis, también se realizó un análisis con cada una de las dimensiones de 

la escala MEMS. Para la dimensión de coherencia se obtuvo una diferencia significativa entre 

grupos, Z = 27.941, p < .001, gl = 3. Los resultados del análisis post hoc (ver Tabla 10) confirman 

una diferencia significativa entre odontología con artes (p = <.001), odontología con psicología (p 

= <.001) y artes con informática (p = .003). 
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Tabla 10 

Post-hoc de Dunn para análisis Kruskal-Wallis de la dimensión de coherencia 

Comparaciones Z P 

Odontología - Artes 4.98 <.001* 

Odontología – Psicología 3.48 <.001* 

Odontología – Informática 1.06 .29 

Artes – Psicología -1.51 .13 

Artes – Informática -2.95 .003* 

Psicología – Informática -1.74 .08 

Nota. * = La significancia es igual o menor a .050. 

 

Tomando en cuenta la dimensión de significancia, se obtuvieron diferencias, Z = 12.033, p 

 

= .007, gl = 3. El post hoc realizado (ver Tabla 11) presenta diferencia significativa entre 

odontología con artes (p = .005), odontología con psicología (p = <.003) y odontología con 

informática (p = .022). 

 

Tabla 11 

 

Post-hoc de Dunn para análisis Kruskal-Wallis de la dimensión de significancia 

Comparaciones Z P 

Odontología - Artes 2.79 .005* 

Odontología – Psicología 3.02 .003* 

Odontología – Informática 2.28 .022* 

Artes – Psicología .21 .83 

Artes – Informática .02 .98 

Psicología – Informática -.15 .88 

Nota. * = La significancia es igual o menor a .050. 
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Por último, en la dimensión de propósito se obtuvieron diferencias significativas entre 

licenciaturas, Z = 20.537, p = <.001, gl = 3. En el post hoc realizado (ver Tabla 12) se observan 

una diferencia significativa entre odontología con artes (p = .001), odontología con psicología (p 

= <.001) y odontología con informática (p = .010). 
 

 

Tabla 12 

 

Post-hoc de Dunn para análisis Kruskal-Wallis de la dimensión de propósito 

Comparaciones Z P 

Odontología - Artes 3.23 .001* 

Odontología – Psicología 4.31 <.001* 

Odontología – Informática 2.57 .010* 

Artes – Psicología 1.05 .29 

Artes – Informática -.048 .96 

Psicología – Informática -.90 .37 

Nota. * = La significancia es igual o menor a .050. 

 

Como se mencionó antes, odontología es la carrera que mayores valores presenta, 

superando constantemente la media de las otras licenciaturas, por lo que se infiere, considerando 

los resultados, que los estudiantes universitarios que se encuentran estudiando odontología cuentan, 

en mayor medida, con un propósito de vida. Destacando una mayor presencia de un propósito el 

cual seguir. 

Identidad Profesional Entre Áreas del Conocimiento 

Kruskal-Wallis Identidad Profesional. El análisis Kruskal-Wallis de identidad 

profesional entre licenciatura demostró una diferencia significativa. Los resultados indican que no 

todos los estudiantes universitarios se identifican fuertemente con la profesión que estudian, Z = 

25.827, p < .001, gl = 3. El análisis post hoc (ver Tabla 13) demostró que las diferencias 
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presentadas son entre la licenciatura de artes con informática (p = <.001), odontología con 

psicología (p = .020), odontología e informática (p = <.001) y psicología con informática (p = .004). 

Los resultados indican que existe una mayor presencia de sentido de vida en los estudiantes de la 

licenciatura de odontología sobre las de artes y psicología. 

 

Tabla 13 

 

Post-hoc de Dunn para análisis Kruskal-Wallis para Identidad Profesional 

Comparaciones Z P 

Odontología - Artes .69 .49 

Odontología – Psicología 2.32 .020* 

Odontología – Informática 4.79 <.001* 

Artes – Psicología 1.62 .10 

Artes – Informática 4.21 <.001* 

Psicología – Informática 2.91 .004* 

Nota. * = La significancia es igual o menor a .050. 

 

Identidad Profesional Respecto al Grado 

Prueba Mann-Whitney. En la Tabla 14 se observan los resultados de la prueba U entre 

los estudiantes universitarios de primer (M = 275.38) y cuarto grado (M = 282.18) para la identidad 

profesional. Los resultados no infieren que exista diferencia en la identidad profesional presente 

en los estudiantes universitarios de primer y cuarto grado, z = -.499, p = .62. 

Tabla 14 

 

Prueba U Mann-Whitney para Identidad Profesional  
 

Z  p Media 

Identidad 

Profesional 
-.499 0.62 4.12 
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Sentido de Vida e Identidad Profesional 

 

Por último, se realizó un análisis de correlación entre las variables, los resultados aparecen 

en la Tabla 15. Para el análisis de correlación se utilizó rho de Spearman. Los datos obtenidos 

demuestran la presencia de correlaciones positivas entre las variables. Se obtuvo una r = .44, por 

lo que se determina que existe una correlación alta y significativa (p < .001) entre el sentido de 

vida e identidad profesional de los estudiantes universitarios. 

Tabla 15 
 

 

Correlación de las dimensiones del sentido de vida con la identidad profesional 

 Coherencia Significancia Propósito Sentido de Vida 

Identidad 

Profesional 
.39 *** .35 *** .45 *** .44*** 

*** p < .001        

 

 

Así mismo, las correlaciones de las dimensiones del sentido de vida con la identidad 

profesional señalan una correlación alta (r > .30) en todas las dimensiones (Funder & Ozer, 2019), 

con una significancia de p < .001. 
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V. Discusión 

El presente trabajo se propone analizar la relación entre el sentido de vida y la identidad 

profesional de estudiantes universitarios. La investigación considera los planteamientos y 

perspectivas de algunos autores como Bok (2022), Kronman (2007), Verdeja (2021), entre otros, 

quienes señalan la ausencia de interés por parte de las universidades en el desarrollo de las 

características individuales de los estudiantes, las cuales resultan ser cuestiones como intereses, 

motivaciones, objetivos, antecedentes, niveles socioeconómicos, entre otros. 

A pesar de ello, una de las hipótesis planteadas se postuló con una visión optimista y 

alentadora. Sobre las hipótesis, tomando en consideración los resultados obtenidos, se encontró 

que no todos los estudiantes tienen una presencia de sentido de vida, pues algunos se encuentran 

en lo que algunos autores (Crumbaugh y Maholick, 1964) determinan como zona de incertidumbre. 

En cuanto a la identidad profesional, se encontró que no todos tienen una identidad profesional 

fuerte, ya que algunos estudiantes no han adoptado los valores, los principios, la ética, entre otras 

aptitudes y actitudes, que son parte fundamental de la profesión que estudian. 

De acuerdo con los objetivos, se analizaron diferencias entre grados, sin embargo, la única 

diferencia que se encontró entre los estudiantes de primero y cuarto grado fue en el sentido de vida, 

específicamente, en la dimensión de coherencia. Así mismo, se encontraron diferencias entre las 

licenciaturas que comprendieron la muestra, donde los estudiantes de la carrera de odontología 

tienen una mayor presencia de sentido de vida en comparación con los estudiantes de artes y 

psicología. Esto es un resultado similar al obtenido por Verdeja (2021) y, considerando al mismo 

autor, estas diferencias pueden ser debido a que los estudiantes se cuestionan sobre si ha sido, o 

no, correcta la elección de sus estudios universitarios. 
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Por su parte, en cuanto a la identidad profesional, se encuentran diferencias entre la fuerza 

de identificación que tienen los estudiantes de informática y las otras licenciaturas que forman 

parte de la muestra, siendo esta menor que la de las tres restantes, lo cual puede ser explicado por 

lo propuesto por Tomlinson y Jackson (2021), siendo informática una licenciatura en la que existen 

múltiples maneras de identificarse con la profesión. 

Sentido de vida 

 

A través de los resultados obtenidos se observa una presencia de sentido de vida en la 

mayoría de los estudiantes universitarios, como también una identidad profesional fuerte, es decir, 

una identidad profesional más compleja con la interiorización de los valores, actitudes y aptitudes 

que los profesionistas compartan dentro de su campo. De esta manera, es posible determinar que 

las escuelas ayudan, como suelen comprometerse (UAS, 2022), al desarrollo personal del 

estudiante al mismo tiempo que estos se desarrollan como profesionistas. 

La diferencia que se reporta entre áreas del conocimiento es similar a aquella que Verdeja 

(2021) encontró en su estudio, siendo que las áreas de humanidades y sociales reportaban ser las 

que menor presencia de sentido de vida tenían. En su estudio se implementó una prueba diferente 

a la del presente trabajo, por lo cual es posible determinar que la baja presencia que tuvieron los 

jóvenes universitarios de humanidades y sociales en su estudio puede tener un origen similar al de 

los estudiantes con los que se trabajó: la dimensión de significancia. 

La dimensión de significancia del sentido de vida se refiere a la reflexión y valoración 

propia que el individuo da a su propia vida con respecto al mundo y las personas que lo habitan 

(Leontiev, 2017a; Martela & Steger, 2016; Steger et al., 2021). Si bien, crearse una significancia 

puede relacionarse con algunas cuestiones fuera de la educación, es en parte responsabilidad de la 
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educación ayudar a que los jóvenes puedan llegar a sentir esta significancia, y una de las tantas 

maneras posible es dándole un sentido a lo estudiado. 

Ahora bien, ¿por qué la significancia es tan baja con los estudiantes de estos campos? Es 

una pregunta que también se cuestionaron autores como Crumbraugh y Maholick (1964) al 

desarrollar su prueba de sentido de vida, ya que tuvieron resultados similares. Una de las posibles 

respuestas que se encuentran es que éste se comporte de una manera similar a la identidad 

profesional, ya que para las profesiones de estas áreas suelen existir una multitud de subcampos 

de trabajo, especializaciones, etc., en comparación como lo es el área médica (Tomlinson & 

Jackson, 2021) y, con ello, mayores maneras de identificarse con la profesión (Cruess et al., 2019), 

lo que ocasionaría que tuvieran un conflicto al definir su sentido de vida. 

Por lo tanto, los estudiantes de humanidades y ciencias sociales pueden llegar a abrumarse 

con las tantas opciones que tienen para ejercer que no logran darle un gran sentido a su vida al 

debatirse, o mientras se guían, hacía un objetivo que tienen. Después de todo, el sentido de vida se 

construye no solo de manera individual, pues este suele depender del contexto que engloba a la 

persona (Merriam & Hever, 1996), en este caso, al estudiante. Por último, a diferencia de las otras 

dimensiones del sentido de vida, la dimensión de significancia es la que más transitoria puede 

resultar, pues las experiencias que los estudiantes tienen llegan a influir en su sentido de vida (Işık 

& Üzbe, 2015), así como en la valoración propia. 

En este sentido, se observa que la educación aún tiene que responder y apoyar a sus 

estudiantes a desarrollar un sentido de vida, pese a encontrarse una presencia de sentido en más 

del 50% de la muestra, aunque considerando las dimensiones a partir de la significancia, 

coherencia y el propósito. Debido a la educación es fundamental para que el estudiante encuentre 

el valor y significancia de las cosas que le rodean o puede hacer (Steger et al., 2021). 
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Por otro lado, el sentido de vida de los estudiantes universitarios encuentra diferencias entre 

los grados, siendo, precisamente, la dimensión de coherencia donde se encuentra esta diferencia. 

Los estudiantes universitarios de cuarto grado presentan una coherencia mayor, aunque 

ligeramente, respecto a los estudiantes de primero. El origen de esta diferencia puede deberse al 

tomar en cuenta la transitoriedad del sentido de vida y las experiencias que va adquiriendo el 

estudiante (Işık & Üzbe, 2015), ya que los contenidos que se pueden considerar más importantes 

suelen ser cursados durante los últimos años de sus estudios universitarios. Por lo que, similar a la 

identidad profesional (Torrez-Belma & Varas-Varas, 2019), la coherencia se desarrolla después 

de la modificación de ideas sobre la profesión. 

Identidad profesional 

 

Analizando la identidad profesional y sus resultados se encontró que esta suele rondar entre 

una identidad que precisa de ser consolidada (media) a consolidada (fuerte). Esto, de alguna 

manera, contradice la idea propuesta por Bok (2020) en la que se refiere a que los estudiantes 

suelen escoger sus estudios universitarios por una posible retribución monetaria futura, mientras 

que sus intereses quedan por fuera de esta decisión; a través de lo observado, se considera que los 

estudiantes universitarios escogen sus estudios pensando en sus intereses. 

Así mismo, existen diferencias en la presencia de identidad profesional entre áreas del 

conocimiento, siendo los estudiantes de informática quienes reportaron tener un valor más bajo. 

Hirsch (2013) plantea que los cambios experimentados en las sociedades provocan que sea 

complicado para los estudiantes el establecimiento de su identidad profesional, al considerar los 

resultados obtenidos en el presente estudio, puede considerarse que la apariciones de nuevas áreas 

en el campo de la tecnología, en específico, computación e informática, causan que sea una tarea 

más compleja para los estudiantes el identificarse de alguna manera con su profesión, lo que se 
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alinearía con los planteamientos de Albar y Silvanes-Fernández (2015) y Cruess et al. (2019). 

Además, estos cambios y evoluciones en el campo pueden llegar a provocar crisis de identidades 

en los estudiantes (Hernández et al., 2015) haciendo que se cuestionen sobre si sus estudios son 

algo que esperan o les gustaría ejercer. 

Por otro lado, puede considerarse que no existe un trabajo reflexivo sobre la profesión en 

la carrera de informática, lo que explicaría la diferencia en la identidad profesional reportada en 

comparación con las otras licenciaturas. De acuerdo con el trabajo llevado a cabo por Engelbertink 

et al. (2020), la educación universitaria necesita enfocarse en reflexionar sobre los cinco 

componentes de la identidad profesional, con el fin de provocar que esta se consolide en los 

estudiantes. 

A diferencia de los resultados en el sentido de vida, la identidad profesional no demostró 

diferencias respecto al grado cursado. Los hallazgos implican que la educación universitaria 

provoca en los estudiantes el desarrollo de una identidad profesional, así como lo determina Adams 

et al. (2006). De igual manera, de acuerdo con Blanco (2022), las vivencias e interacciones de los 

estudiantes universitarios, así como sus metas, pueden dar respuesta para que no exista diferencias 

entre los grados en los que se encuentran los estudiantes. Así mismo, se considera que existen 

diferencias respecto a lo reportado por Olivares et al. (2020), en cuyo estudio encontraron que los 

estudiantes de primer grado de la universidad Tecnológico de Monterrey tenían una menor 

percepción de su identidad profesional en comparativa de los estudiantes de cursos superiores, 

como sería cuarto grado. 

Identidad profesional y sentido de vida 

 

Respecto a la relación entre sentido de vida e identidad profesional, los resultados muestran 

una correlación fuerte para ambas variables, lo cual es similar a los resultados obtenidos por Li et 
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al. (2022). Siguiendo las ideas de Toubassi et al. (2023), es posible explicar la relación existente 

mediante las dimensiones del sentido de vida. 

Primeramente, la identidad profesional se relaciona con la coherencia al considerar el 

futuro de la persona —el sentido de vida supone el conocimiento de la persona en su pasado, 

presente y en una imagen futura de sí mismo—, si esta imagen futura de sí mismo no siente 

conexión con su profesión, la coherencia se verá afectada y la persona puede entrar en una crisis 

de identidad, así mismo en una incertidumbre con respecto al sentido de vida (Toubassi et al., 

2023). 

Por su parte, el propósito impacta en la identidad profesional dado que tener un propósito 

que se pueda alinear con la profesión, la persona se comprometerá con esta y, de esta manera, su 

identidad profesional se fortalecerá. Esto se observa con los resultados obtenidos en los estudiantes 

de la muestra, ya que estos obtuvieron valores sumamente positivos en la dimensión de propósito. 

En cuanto a la significancia, al comprender las relaciones con pares y mentores, si la persona se 

siente vinculada a ellos, su identidad profesional aumentará. En cambio, si mantiene una baja 

significancia, estará alienada respecto a los demás profesionistas (Toubassi et al., 2023). 
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VI. Conclusiones 

 

La educación universitaria precisa de ayudar a los estudiantes a conocerse mejor a sí 

mismos y a darle sentido a los conocimientos, esto con el fin de generar en ellos una presencia de 

sentido de vida que, al mismo tiempo, provocará que se desarrolle una identidad profesional fuerte 

en ellos. Lo anterior permite que los estudiantes se vuelvan más comprometidos con sus estudios 

y, por tanto, con su profesión, lo que se verá reflejado en la sociedad futura. 

Sentido de vida 

 

Los universitarios presentan fluctuaciones en su sentido de vida durante toda su vida 

universitaria, lo cual es en cierto sentido normal. Las diferencias en las vivencias y experiencias 

que va adquiriendo una persona provoca que aquello que piensa como un sentido sea, o no, 

considerado como tal. Por lo que, al observar los resultados del presente estudio, se observan 

ligeros cambios respecto a la presencia de las dimensiones del sentido de vida en los estudiantes 

universitarios. 

La existencia de una diferencia ocurre en aquellos elementos cognitivos, como lo es la 

dimensión de coherencia del sentido de vida, ya que estos elementos tienen que ver con visiones 

y maneras de entender el mundo, así mismo, se relaciona con la madurez intelectual de la persona. 

Es por esta razón que los estudiantes de primer grado presentan una coherencia menor que los 

estudiantes de cursos superiores. 

Por otro lado, las dimensiones restantes del sentido de vida corresponden a cuestiones 

motivacionales y emocionales, por lo que estas se encuentran menos arraigadas al paso del tiempo 

y más relacionada con la visión que tienen los estudiantes sobre ellos y la vida misma. Debido a 
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esto, es entendible que los estudiantes no tengan diferencias en la dimensión de significancia y 

propósito. Al menos, no respecto al grado en el que se encuentren cursando. 

La dimensión de significancia resulta ser un elemento indispensable para el sentido de vida 

de los estudiantes, y, en general, de las personas. Sentir la propia vida como significativa responde 

al sentir de los estudiantes, así como a su comprensión del mundo. Si bien, con el paso del tiempo 

ellos pueden adquirir el conocimiento del mundo en el que se encuentran, ocurre lo contrario con 

sus emociones. 

Para los estudiantes, ya que desconocen el mundo porque hasta entonces se les limita al 

entorno escolar y, para algunos de ellos, apenas un poco del entorno laboral, resulta complicado 

determinar el valor de su vida y lo significativa que esta puede ser para las demás personas. Debido 

a esto es que algunos autores, como Noblejas (2018), se han pronunciado acerca del abandono que 

las personas tienen al buscar un sentido a su vida en el abuso de sustancias, drogas, entre otras 

actividades que resultan dañinas para las personas. 

Sin embargo, ocurre un fenómeno en los estudiantes universitarios que ha tenido lugar 

desde mucho tiempo atrás, es decir, las carreras de ciencias sociales, humanidades y artes suelen 

presentar un menor sentido de vida que otras áreas del conocimiento. Crumbaugh y Maholick 

(1964) se dieron cuenta de esto por primera ocasión. Estudios recientes, como el de Verdeja (2021) 

siguen marcando esta diferencia entre el sentido de vida de los estudiantes. 

Entre las causas de la baja significancia en estas áreas del conocimiento se puede entender 

que, al ser las áreas que tienen licenciaturas con muchos años de existir, el gran número de 

graduados provoque que los estudiantes generen bajas expectativas. Otra razón podría deberse a 

los estigmas que se tienen sobre las carreras, pues comúnmente, mayormente en artes, suelen 
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referirse a esos estudios como uno en los que sus egresados «pasarán hambre al no tener empleo». 

Similar a lo anterior, la visión que se tenga sobre la profesión afecta a encontrarle un sentido o no 

a su vida, por lo que, al parecer, los estudiantes pueden conservar una visión arcaica sobre el 

ejercicio de esta. No menos importante, debido a que el acercamiento y estudio se enfoca en el ser 

humano, en sus relaciones y expresiones, puede ser modificado el conjunto de valores, creencias, 

y visiones de los estudiantes. 

Por lo anterior, es de importancia destacar la necesidad que tienen las carreras de 

humanidades y ciencias sociales en incrementar en sus estudiantes la significancia de su propia 

vida ya sea mediante talleres, un área de orientación para ayudar a los estudiantes con cuestiones 

tanto personales como educativas, así mismo, creando un ambiente de apoyo y confianza donde 

los estudiantes puedan expresarse. 

Recordando a Schinkel et al. (2016), la educación se convierte en generadora de sentido de 

vida o, bien, contribuye a su desarrollo, por lo tanto, si la educación no ayuda a que los jóvenes se 

entiendan a sí mismos, la presencia de sentido de vida será menor de lo esperado y, de la misma 

manera, considerando a Kelchtermans (2009) esta pobre imagen que tengan los estudiantes 

universitarios de sí mismos, respecto a la profesión para la que se encuentran estudiando, 

provocará que su identidad profesional sea baja al tener una autoimagen pobre, cabe la posibilidad, 

por una autoestima baja y, quizá, porque no tengan una visión a futuro de ellos desenvolviéndose 

en la profesión estudiada. 

Identidad profesional 

 

La identidad profesional de los estudiantes universitarios suele ser algo consolidada, esto 

debido a que va desarrollándose desde antes de entrar a la universidad (Hernández et al., 2015), 
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sin embargo, durante esta se consolida. Resulta interesante que no exista diferencias significativas 

en la identificación con su profesión entre los estudiantes de nuevo ingreso y los de cuarto grado, 

sin embargo, esto puede relacionarse con la idea anterior. 

Existe una creencia que se refiere al desarrollo de una identidad profesional desde los 

inicios en que los estudiantes comienzan a cursar la primaria. Debido a esto, es posible explicar la 

ausencia de diferencias en la identidad profesional reportada por los estudiantes universitarios 

según su grado, pues estos han llevado un análisis interno sobre los estudios que correspondan 

mayormente con su persona y se alineen a sus objetivos e intereses. 

Sin embargo, las diferentes licenciaturas ofrecen maneras diferentes de identificarse, por 

lo que alguna de estas puede generar una identidad más consolidada sobre otras. Complementando 

lo anterior, las licenciaturas que siempre tienen un amplio abanico de oportunidades laborales, así 

como poco tiempo desde que aparecieron, provocan que la identidad profesional de los estudiantes 

universitarios sea menor a la reportada por estudiantes de otras licenciaturas. Tal es el caso del 

área tecnológica. 

Por otro lado, el área de tecnología presenta un movimiento constante de información, pues 

suelen cambiar sus herramientas o conocimientos necesarios para ejercer su profesión. La 

necesidad de adecuarse al mundo laboral, sumado al plan de estudios que la universidad desarrolla, 

que suele enfocarse en viejas necesidades, provoca una incertidumbre en los estudiantes que, a su 

vez, les hace cuestionar si tienen lo necesario para ejercer correctamente su profesión. Esto no 

ocurre, por ejemplo, en artes, medicina, inclusive en ciencias sociales, pues los cambios son más 

demorados y pueden digerirse. 

Sentido de vida e Identidad profesional 
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El sentido de vida y la identidad profesional se relacionan, ya que ambos conceptos 

corresponden a una visión y valoración propia de las personas. De esta manera, los estudiantes 

universitarios al presentar una identidad profesional fuerte también presentan un sentido de vida, 

pues ambos corresponden a una visión futura del estudiante; ambos suponen que el estudiante 

planteé objetivos. Así mismo, el conocimiento y la manera en que dan sentido al mundo que 

adquieren en la universidad influye y transforma sus ideas, visiones y compresiones sobre las cosas, 

por lo que la coherencia del mundo es gracias a su profesión. Por último, la significancia tendrá 

relación con la realidad laboral y el sentir respecto a la misma, siendo de esta manera que, si el 

trabajo no supone una contribución o algo significativo tanto para la persona como la sociedad, no 

se sentirá feliz y pensará en una desvinculación, puede ser durante la escuela o en su futuro laboral. 

Se considera necesario un acercamiento desde una metodología cualitativa para comprobar 

que la educación sea quien genere o ver la manera en la que esta contribuya al sentido de vida de 

los estudiantes universitarios, con el fin de encontrar campos de acción que sirvan a las 

instituciones de educación superior para potenciar el desarrollo de estas variables en sus 

estudiantes. 

La relación entre estas variables abren la puerta a las universidades para dar atención a 

fomentar el desarrollo personal de sus estudiantes, dicho de otra manera, no enfocarse solo a 

transmitir en ellos conocimiento sin dar un sentido a este, así mismo, tienen que ayudarle a 

entender el mundo a sus estudiantes, pues, después de todo, ellos terminarán por enfrentarse a este 

una vez que finalicen sus estudios y la escuela resulta ser el lugar adecuado para aprender a vivir 

y comprender tanto el mundo como la vida. 



72 
 

 

Limitaciones y futuras investigaciones 

 

Se sugiere profundizar el análisis de correlación y/o mediación de estas variables 

estudiadas con otras como pueden ser el desempeño académico, la motivación, el interés, el 

autoconcepto académico, compromiso escolar, entre otras. Ampliar el estudio con otras variables, 

ayudará a las universidades a desarrollar programas que se adapten a satisfacer las necesidades de 

los estudiantes al mismo tiempo que ayudan a que estos se desarrollen plenamente. 

El empleo de las escala MEMS (George & Park, 2016) permite conocer las áreas de 

oportunidad para el desarrollo del sentido de vida en los estudiantes universitarios, siendo una 

opción viable, respecto a otros instrumentos como el utilizado PIL (Crumbaugh & Maholick, 1964). 

Por su parte, ocurre algo similar con la escala de Identidad Profesional de Adams et al. (2006), la 

escala demostró ser fiable, por lo que el uso de esta en futuras investigaciones sería oportuno, 

aunado al hecho de que la escala busca explicar la identidad profesional como un resultado de la 

educación recibida. 

Así mismo, otro análisis que se puede llevar a cabo es considerar variables 

sociodemográficas, como la edad, sexo, el tipo de institución en la que se estudia (universidad 

privada o pública). De la misma manera, el presente trabajo fue realizado siguiendo una 

metodológica cuantitativa, por lo que otros estudios deberán buscar analizar estas variables desde 

una perspectiva cualitativa, o bien, apoyándose con esta para brindar unos resultados más sólidos. 

Por otro lado, resultaría oportuno realizar una investigación de corte longitudinal con los 

estudiantes de preparatoria, pues haría ver si el desarrollo de la identidad profesional comienza 

desde antes de ingresar a los estudios universitarios, así mismo, para conocer la presencia de 
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sentido de vida y cómo evolucionan las dimensiones de este al entrar a la universidad, pues esto 

ayudaría a conocer, o revelar, una posible problemática que necesite atención. 

De la misma manera, podría considerarse el estudio con una muestra de profesores 

universitarios, con el fin de conocer si existe alguna correlación entre la presencia de las variables 

en los docentes y la de los estudiantes para analizar la importancia de las relaciones interpersonales 

de los estudiantes universitarios, así mismo, para hacer que los docentes lleven mejores prácticas 

de enseñanza, de ser necesario. 

Investigaciones futuras deberán considerar, como el punto anterior, variables sociales y de 

grupos, como sería la escuela, ambiente escolar, familia, entre otros, para conocer si estos se 

relacionan e influyen en el desarrollo de la identidad profesional y en la presencia del sentido de 

vida de los estudiantes universitarios y, de ser así, cómo influyen en estos constructos. 

Considerando esto, también sería oportuno la exploración de las variables desde una perspectiva 

sociológica con énfasis en la cultura, con el fin de conocer si la cultura influye, así mismo, en la 

presencia y desarrollo del sentido de vida e identidad profesional. 
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Anexos 

 

1. Multidimensional Existential Meaning scale (George & Park, 2016) 

 

The Multidimensional Existential Meaning Scale (George & Park, 2016: doi: 

10.1080/17439760.2016.1209546; traducción Marco, 2020) 

Por favor lea las siguientes afirmaciones cuidadosamente. Utilizando la escala de respuesta que 

aparece al lado de cada elemento indica el grado en que está de acuerdo o en desacuerdo con esa 

declaración. 
 

 

Estoy 

completamente 

en desacuerdo 

Estoy 

bastante en 

desacuerdo 

Estoy en 

desacuerdo 

Ni en 

acuerdo ni 

en 

desacuerdo 

Estoy 

de 

acuerdo 

Estoy 

bastante 

de 

acuerdo 

Estoy 

totalmente 

de 

acuerdo 
1 2 3 4 5 6 7 

 

1 Mi vida tiene sentido 1 2 3 4 5 6 7 

2 No hay nada que haga especial mi existencia* 1 2 3 4 5 6 7 

3 Tengo objetivos en mi vida por los que vale la 

pena luchar 

1 2 3 4 5 6 7 

4 Incluso dentro de mil años, todavía importaría si 

existiera o no 

1 2 3 4 5 6 7 

5 Tengo ciertas metas de vida que me obligan a 

seguir adelante 
1 2 3 4 5 6 7 

6 Tengo objetivos globales que me guían en mi 

vida 

1 2 3 4 5 6 7 

7 Sé de qué trata mi vida 1 2 3 4 5 6 7 

8 Puedo construir sentido de las cosas que pasan 

en mi vida. 

1 2 3 4 5 6 7 

9 Tengo metas y objetivos en mi vida que son muy 

importantes para mi 

1 2 3 4 5 6 7 

10 Comprendo mi vida 1 2 3 4 5 6 7 

11 Si mi vida alguna vez existió, fue importante en 

el esquema general del universo 

1 2 3 4 5 6 7 

12 Mi sentido en la vida es motivador para mi 1 2 3 4 5 6 7 

13 Estoy seguro de que mi vida es importante 1 2 3 4 5 6 7 

14 Mirando mi vida como un todo, las cosas 

parecen evidentes 

1 2 3 4 5 6 7 

15 Incluso considerando lo grande que es el 

universo, puedo decir que mi vida importa 

1 2 3 4 5 6 7 
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2. Escala de Identidad Profesional (Adams et al., 2006) 

 

Escala de Identidad Profesional (Adams et al., 2006; traducción de Cuadra-Martínez et al., 

 

2019) 

 

Te pedimos que indiques cuánto te identificas con la profesión a la que corresponden tus 

estudios, respondiendo los siguientes ítems con una "X" y considerando que: 

1 = Completamente en desacuerdo 

2 = En desacuerdo 

3 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo 

4 = De acuerdo 

5 = Completamente de acuerdo 

 

 

1. Me siento como un miembro de esta profesión 

1 2 3 4 5 

2. Siento que tengo fuertes vínculos con los miembros de esta profesión 

1 2 3 4 5 

3. A menudo me avergüenzo por estar estudiando para esta profesión 

1 2 3 4 5 

4. A menudo me justifico por estar estudiando esta profesión 

1 2 3 4 5 

5. Intento ocultar que estoy estudiando para esta profesión 

1 2 3 4 5 

6. Me encanta pertenecer a esta profesión 

1 2 3 4 5 

7. Me identifico positivamente con los miembros de esta profesión 

1 2 3 4 5 

8. Ser parte de esta profesión es importante para mí 

1 2 3 4 5 

9. Siento que comparto características con otros miembros de esta profesión 

1 2 3 4 5 




